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Desde que Bakunin constituvó la “Alianza de la Democracia Sociai* 






? 


— hace ya sesenta años — no se había producido en el anarquismo inter- 


macional un movimiento tan decididademente vigoroso hacia la organiza- 
ción de sus fuerzas, como el que se opera en la actualidad y cuya mejor 
culminación está reflejada en las sesiones verificadas por el Congreso de 
la Unión Anarquista Francesa, informadas ampliamente desde “El Li- 
bertario”, 

Quienes desde hace muchos azarosos años venimos forcejeando por 
llevar a nuestro camaradas el convencimiento de que la organización so- 
lidaria y federalista del anarguismo es indispensable para la mejor edu- 
cación de nuestras juventudes y el aprovechamiv:/o de las energías revo- 
lucionarias, nos sentimos excesivamente compensados de las injurias y ca- 
lumnias que se nos dirigieron en tan prolongado batallar, ante la certi- 
ficación de que el anarquismo, abandonando los románticos resabios in- 
dividualistas que lo transformaban en una horda sin fisonomía colectiva, 
se dispone, con el coraje que siempre debe existir en las decisiones, a fun- 
damentarse en organizaciones de cohesión y de combate. 

Abandonamos el período primario, nebuloso, que nos ofrecía al co- 
mentario como incapaces de cohexistir en comunidades educadas para la 
defensa de los intereses generales del ideal y para la hermandad revolu- 
cionaria. Nosotros, como toda agrupación humana, hemos de atravesar 
los tres períodos de formación que presidieron a las sociedadess prime- 
ramente el estado de horda, la embrionaria orgamización que solo cede a 
los imperativos del instinto. Luego, obedeciendo a leyes naturales de 
superación, la horda se transforma en claves familiares reunidas por 
identidades consanguíneas, intereses de grupo o afinidades geográficas, 
y finalmente se entra en la tercer fase, en la fase inteligente y superior 
de la conviveicia organizada en vista de un equilibrio natural, inteli- 
gente y basado, no en la solidaridad del grupo sino en la suprema con- 
ciencia de que todos tienen derecho a vivir conforme a sus inclinaciones 
dentro del conjunto, 

Aun resta mucho camino para que el anarquismo por su capacidad 
organizadora se ofrezca como fuerza en condiciones de asumir los desti- 
nos de la sociedad para instaurur el comunismo libertario, Pero el em- 
bion decisivo ya está dado en todas partes. En Francia, la Unión Anar- 
guista se ha consolidado en su último Congreso; en Italia se activa la 
reorganización de las federaciones anarquistas comarcales y la Unión se 
dispone a reimiciar la propaganda que antes del aluvión fascista la hizo 
poderosa, agil y temible en el combate; en España, es intensa la preocu- 
pación por intentar la formación de una entidad que enlace los núcleos 
de las distintas regiones habiéndose formado ya un comité de relaciones 
como base de iniciación; en Portugal existen y funcionan regularmente 
las federaciones del Norte y del Centro, en la Habana a su vez se forma 

la organización especifica y, finalmente en América, el comitó de 





aguí prosperan y se engrandecen malgrado las. ALUMNAS Y dijamacionés 
de quienes degradan el ideal al desempeñarse únicamente contraídos 
a la subalterna tarea de enloday. reputaciones o monopolizur el ideal me- 
nospreciando aquella alta definición de ¿salevanin pronunciada en el Con- 
greso de la Paz y de la Libertad ante la autoritaria pretensión de quienes 
pensaron apropwrse de postulados que solo viven mediante la libre in- 
terpretación de cada uno y de que los principios sociales no son propic- 
dad de nadie. . 

Criunfamos doctrinariumente en esta larga contienda contra los ya- 
ses usjiciantes de la injuria y de la maliciosa y mentirosa imputación. 
Se nos calificó de autoritarios y bolseviguis porque, con Jervor, wmspi- 
rados en los intereses revolucionarios del amarguismo, prestigiumos la 
organización de nuestras fuerzas para contender victoriosamente en la 
lucha soctal, entendiendo que el anarquismo comunista solo lo imstauura- 
rán «aquellos que profesen el comunismo y la angrguía y a despecho y 
contra ia voluntad violenta de los que se opongan en razón de opuestos 
principios a la materialización de nuestros planes, Pero, añora, estamos 
satisfechos, Hemos obtenido lu satisfacción del reconocimiento, Hubo, 
indudablemente, herrores en el detalle; momentos de desorientación tan- 
tas eran las enemigadas de la lucha, Comprobamos, sin embargo, que 
muestro rumbo era firme y seguro. Vuimos — preciso es proclamarlo — 
intérpretes fieles de la revolución anarquista. 
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La “Alianza Libertaria Argentina”? vive la vida del anarquismo 


mundial y es una voluntad decidida y dispuesta para los sacrificios de 













mio o de 'afinidad. 
Hay hongos que solo prosperan 
-"* qutridos por el jugo dé 
nuestras vitalidades 

Eso ocurre con los  sicofantes que 
forman el partido electoral comunista. * 
Aquí como en Rusia, para prosperar, 
para crecer, no importa que ese creci- 
miento sea como los hongos, sin la clo- 
rófica que da color y vida, necesitan 
buscar savia en nuestras armas y pro- 


la... para hecharla a perder. 


Tin, estos comunistas! 


genia: Alianza, 


























vuelve por la existencia de agrupaciones 
—células—de barrio, de fábrica, de gre- 


Igual ocurrió con la táctica inspira: 
da en la unidad del proletariado. Basta 
que los anarquistas la iniciásemos en 
España, Italia, Francia, Argentina, ete. 
para que los domésticos del leninismo 
se prociamasen inventores de la fórmu- 


Simios; imitadores, casca nueces al 
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anarquista,y mucho menog el pensa: 


ORGANIZACION DEL ANARQUISMO — [WmWz3z 


Cuando n se tiene la suficiente fuer- 


za moral ymaterial para plantarse so- 
los, crearsegu propio organismo, y an: 
dar sin los tenesteres de otros, se anu- 
la la propi; personalidad y es necesa- 
rio el recur a la mentira y a la con- 
tradición rgadora, para interesar de 
alguna forn. 


Han sidoseparados de la A. L. A. 
por eso miho, porque no han sido ca- 
paces de irj a defender ideas propias, 
y porque *p identificaciones bolchevi- 
zantes al sh derrotados, los anularon 
para copiara la A, L. A. esa moda- 
lidad. Incajces de acatar las resolu- 
ciones de 1í mayoría, ahora defienden 
su posición minoritaria, defediendo la 
Sindical Roj. 

Eso era loque pedían, eso tienen. 

La A. L,A. jamás oficialmente de- 
fendió la Sindical Roja y nadie en nom- 
bre de ella, in mentir puede afirmar lo 
contrario. | 

En nuestrí primer Congreso Regio- 
nal se aprol5 propagar en el seno de 
los sindicato: la autonomía circuustan- 
cial en contr, el criterio de adhesión a 
la Sindical Foja. 

Y las resouciones del congreso fue- 
ron acatadas por todos los que, tenien- 
do un claro óncepto de la disciplina li- 
bertaria, no habían comprometido pa- 
labra con elenentos locales extraños al 
organismo, qte les obligara a romper 
con la unidad general de la opinión allí 
sancionada. 


Y ahora, cuando leemos en “La Re- 
belión” que: “En lo internacional apoyo 
moral a Rusia en su calidad de país 
regido por hombres o instituciones pro- 
letarias; y defensa de la Sindical Ro- 
ja”... nos damos perfecta cuenta de los 
propósitos que animaron la triste cam- 
paña que determinó del grueso de la 
má- 


Y si del seno de la A. L. A. se los 
separó por defender instituciones *re- 
puaiads, por la misma, a santo de que 
se invoca a la A. L, A.? e 


Mentira que la A. L. A. apoye a la 
S. Roja; la apoyan los hechados de 
ayer, la propigan los incapaces de acep- 
tar lo que résuelvan las mayorías. 

Y a esa solé va a parar “La Rebelión”; 
a falsear la Vida de ayer y hoy de la A. 
L. A., único recurso que queda, a quie- 
nes no sabin plantarse creando sus 
«propios orgalismos de diulgación de sus, 
a nuestros jiicio, negativos conceptos. 


Formas de propaganda 


Indicaciones|para los apoltronados que 





no dmplen con su deber 


Usted, cojpañero, no tiene razones va- 
lederas que justifiquen su inactividad en 
la propagaila. Oh actua, o lucha, o se 
agita, o, enjsu defecto, se hace acreedor a 
que se le Juse de **dilletlantismo”?”, eon- 
dición impypia de un hombre conciente e 
idealista. 

La Anarfía, la revolución que nos ceon- 
duce a la |beración social, exige de cada 
cual el májimo esfuerzo de acuerdo con 
sus preferqeias y con sus medios. 


Vamos akitarle una serie de medios de 
propagancd Cual de ellos es de su prefe- 
rencia y «recita Vd. para justificar su 


condición «| hombre libre, conciente y real- 


cedimientos. Allí, se impusieron me: É mente revdicionario? Esa es la pregunta 
diante procedimientos bakununistas que La Mentira que debe leerse. Comencemos: 
más tarde desnaturalizaron, ellos que : — Organizg agrupaciones de propaganda 


vivieron cincuenta años rumiando el 
odio marsista a la acción revoluciona: 
ria extralegal. Más tarde idearon la 
forma de organización soviética que, 


cuando es libre o federalizada, no es ni 
más ni menos que la organización nu- 
cleal del anarquismo. El compañero Ro- 
dolío Rocker ha demostrado que la es- 


sido bolsheviki 





La A. Libertaria Argentina nunca ha 


No sabemos hasta que punto crec ne- 
cesario el uso de la mentira para jus: 
tificar andanzas, ciertos compañeros que 
hasta ayer nomás militaban a nuestro 
lado; pero podemos afirmar que con el 





o de acciólrevolucionaria, 
Cotizar flas agrupaciones. 
al ““El Libertario?”. 


Donar dpro al Comité pro imprenta de 
lo *“Alianp?. 


Suseribi 


Editar fMfletos, manifiestos, ete. 
Pogar cdoles en las calles. 


ÓDICO ANARQUISTA 







































tructura de los soviets es de origen in- 
discutiblemente anarquista. Ahora ocu- 
Ire un caso parecido. Se reorganizan ; 
tomo partido pero no a base de centros 
diseminados de acuerdo con la geogra:' 
fía política establecida por la burguesía, | 
sino en núcleos o células de fábrica, ta-, 
ller, barrios, navío, etc, 

Vuelven a eopiarnos, aunque con in- 
tenciones avieras y de boycot a quienes 
no son comunistas. Estos rumiado- 
res, incapaces de toda creación adopta 


uña forma de organización clásicamente | 4narquista, 


anárqltica pero no para conservar la li: 


bertaria si no para transformarla en' una hoja de propaganda de determina- 
autoritaria. Hace cincuenta años que el 
anarquismo existe, lucha y se. desen- | 





' sistema de la mentira y de la desnatu- 


n) dicalista Rojista, puede a ecreditarse 





Repartirlojas de propaganda. 
ralización de los hechos ni se hace la- 


bor procelitistá ni se convence a nadie. 


Hemos leído; forzados por el envío 
gratuito, el óigano de la A. A. de C. A. 
“La Rebelión”; Un subtituto nos dice 
que es orgagio “a la vez de la A. L. A. 
Primera meéntira. Ni espiritual ni mate- 
rialmente esa hoja, confeccionada en los 
talleres del Partido Comunista y Ad- 
ministrada desde el local de la F'.. Sin- 


Conquisti simpatizantos y llevarlos a 


nuestros chtes y reyniones. 
Organizd veladas, excursiones, rifas, y 
conferencigdoctrinarias y de agitación, 
Formar hadros dramáticos, eoros, ete. 
Constitulsu sindicato de oficio si está 
disuelto. 
Participjon las asambleas gremiales ex- 


poniendo MWideales y prácticas del comu- 
nismo analista. 
Actuar 
y honestid ' 
Escribir [tículos bien pensados y bien 
escritos, pd hojas obreras y libertarias. 


las comisiones con actividad 
Será rojista, será bolchevikista, será 


des «conceptos, pero no es, ni inter- 
preta pensamiento alguno de índole 
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gerir la lectura. 

Iniciar en gremios y agrupaciones lectu: 
ras comentadas o polémicas sobre cuestio- 
nes sindicales o anarquistas. 

Hacer propaganda en favor de la suble- 
vación del ejército. 

Organizar la acción directa en las huel- 
gas o demás movimientos sociales. 


Formar comités de organización o brin- 
darse para ayudar a los iniciadores. 

"Todas estas y muchas más, son mani- 
festaciones de propagauda que se necesita 
y complementan. ¿Cual de ellas practi- 
ca usted, compañero? 


Esta es la pregunta que urge se haga 
cada conciencia en estos momentos de 
vergonzosa pasividad. 


Actos realizados 





Con éxito se han realizado dos actos 
nuestros. 


Nos referimos a la excursión orga: 
nizada por el C. Federal a beneficio de 
la gira por Europa y al pic-nic reali- 
zado por “La Lucha” de Sta. Fe a be: 
neficio de “El Libertario”. Ambos actos 
constituyeron ' otras tantas demostra- | 
ciones de camaradería, y dejan un re- 
eular superavit a favor de la gira y de 
“Il Libertario”. 

En ambos el más completo aspecto; 
moral presidió las fiestas, dado que ni 
el menor incidente empañó el trans- 
curso de las mismas, contrariamente 
a lo que ocurre en actos análogos orga- 
nizados por otras gentes. 


Podemos estar satisfechos del bene- 
ficio obtenido y del ascendiente moral 
que entre las familias de los simpati- 
zantes y compañeros va tomando la A. 
L. A. 


Es con esta clase de actos, y en me- 
dio a la alta expresión de compañeris- 
uo de que están rodeadas, como contri- 
huímos a un mayor rendimiento de pro- 
sélitos y de simpatías. 


A última hora y por negativas de per- 
miso, los camaradas de la A. “La Lu- 
cha”, de Rosario se vieron imposibilita- 
dos de realizar el anunciado pic-nic a be- 
neficio de nuestra futura imprenta. Ello 


no habrá de ser motivo de desánimo 
para aquellos activos camaradas, quie- 
nes sabrán salvar todos los obstáculos. 


Conviene que las agrupaciones se ani-| 
men a la realización de actos diversos. 


Es todo cuestión de voluntad e interés. 


Al Hegar a España, cuyo movimiento 
anarquista sabíamos azotado durante cin- 
co años por una ininterrumpida y violenta 
reneción culminada en la dictadura militar, 
no nos sorprendió hallar los cuadros liber- 
tarios destrozados y ausencia absoluta de 
acción conjunta y organizada, Era lógico; 
el combate desigual sostenido contra los 
tiranuelos galoneados que se sucedieron en 
las Capitanías Generales, los había diezma- 
do (el sesenta por ciento de los militantes, 
están en la cárcel) y condenados al des- 
bando. No obstante, nos sorprendió agra: 
dablomento saber que el núeleo de ceama- 
radas que integran el Comité de Relaciones 
entre los grupos de toda España — incan- 
sables batallones — trabajaban con ahínco, 
a pesar de las enormes dificultades que 
implica la clandostinidad obligada por un 
rógimen de fulta de garantía, para reunir 
los dispersos y tornar el movimiento a su 
antiguo esplendor. Estos camaradas, con- 
vencidos de la necesidad de la organiza- 
ción, acaban de convocar un congreso na- 
cional de agrupaciones, del cual esperan 
habrá de surgir una poderosa entidad liber- 
taria, solidamente organizada en base de 
principios federativos análogos a los de la 
A. L. A. 

Cuando embarecamos eon rumbo a Fran- 
cia, contábamos, por el eontrario, recibir en 
esto país la satisfación de presenciar un 
movimiento anarquista orgánico, floreciente 
y: vigoroso. La burguesía francesa se man- 
tuvo, aún en la époea de Poincaré, dentro ' 
de las normas constitucionales de la Repú- | 
blica, la reacción no había franqueado los 





límites de la legalidad, luego — pensába- 
mos nosotros — el anarquismo francés ha 


: podido gracias a ese ambiente de relativa 


tolerancia, desarrollar y afianzar podero- 


: samente su acción, Sin embargo no ha sido 
Estudiarker procurando meditar, di- | así. Debemos confesar sin ambages — no 





TRIBULAGIONES DEL CHANTAGISMO 


La F.O.R.A, “La 


Protesta” y el 


anarquismo europeo 


Ya no puede con su desventura el 
ponen “eso” que aún se llama F. 0. R. A. 
y “eso otro” que por mal nombre se 
conoce como “La Protesta”. Aislado en 
el país como un grupo pestoso; reduci- 
dos al número estricto de vividores y 
profesionales del chantage que merodea- 
ba en torno del anarquismo, antes de 
su depuración, como manada de lobos 
codiciosos y hambrientos, se sienten in- 
seguros en el tembladeral de sus delitos 
y azuzados por el instinto de vivir y de 
comer, intentan un último y desespe- 
rado esfuerzo por mantener sus posicio- 
nes en el exterior, ya que dentro del país 
el repudio general de los anarquistas y 
de los trabajadores no tiene remedio. 

Olfateando esta ruina, el jefe de la 
banda chantagista, Apolinario Barrera, 
gordo y bien cebado, enriquecido me- 
diante el robo y la escrituración a su 
nombre en los registros burgueses, de 
las máquinas adquiridas por el esfuerzo 
colectivo de toda una generación de 
anarquistas, se ha retirado aparentemen- 
te de sus complices aceptando un bien 
rentado puesto en el diario “Crítica”, 
también chantagista y órgano de los vie- 
jos conservadores del ugartismo. ¿Será 
su afectuoso amigo, el Doctor Rodolfo 
Moreno, jefe del Partido Conservador, 
quien le ha dispensado la nueva ganga 
como asesor en los “negocios” del pro- 
fesional Botana? 

No hay duda: el chantagismo obrero 
que tiene su viviente representación en 
la F. O. R. A. y en “La Protesta” se 
desploma arrastrado por sus felonias. 
Inútil es que intente una consagración 
en Europa. Alí también los conocen ya 
y el aislamiento, el mismo que los as- 
fixia en el país, terminará por liquidar- 
los. 

Felizmente entre el anarquismo *euro- 
peo han trascendido documentadamente 
las fechas del chantage a las cervecerías 
Palermo y Biecker, a la destilería Cinza- 
no y a la empresa de cigarrilos Picar- 
do y Cía. Ha trascendido la traición de 
“La Protesta” en Mayo de 191% y en 
Marzo de 1920, su colaboración con el 
gobierno para aplastar, para derrotar 
el levantamiento del proletariado en esas 
Ano furhas, em otra cempaña para des- 
truir a la Unión de Trabajadores Agri- 
colos en víspera de una cosecha; su elo- 
gio fúnebre al asesino del proletariado 
de Santa Cruz, el Coronel Varela y su 
negativa de solidaridad con el ajusti- 
ciador, el heróico Kurt Wilekes. Quisie- 
ron afirmarse elevando a 200 mil los tra- 
bajadores que representaban, pero la su- 
perchería fué descubierta. Por el proce- 
dimiento los camaradas europeos pudie- 
ron apreciar la enjundia moral de ese 
grupo: de la misma manera que preten- 
dieron engañar al anarquismo interna- 
cional en cuanto al número de sus par- 
ciales, que realmente no pasan de los 
doscientos vividores que con malas ar- 
tes prosperan en los medios obreros del 
país, igual quisieron engañarlo difaman- 
do a los militantes de la Alianza a quie- 
nes presentaron como advenedizo y ele-! 












mentos policiales, ellos que forman un 
nido de confidentes y una banda de faci- 
nerosos. La impunidad con que come- 
tieron cobardes asesinatos de anarquis- 
tas de la “Alianza” es pryeba única y 
terriblemente acusadora de su filación 
policial. F 

El anarquismo europeo tiene las prue- 
bas de esos crímenes y de esos chan- 
tages. Sabe ya que Abad de Santillan 
es un aventurero sin antecedentes revo- 
lucionarios y ha podido comprobar que 
ese elemento fué el importador del bol- 
seviquismo en la Argentina después de 
haber fracasado como agente republica- 
no del lerrouxismo. Sabe también que 
Jorje Rey Villalba es una holgazán em- 
pedernido, sin moralidad ideológica y 
capitaneador de la gavilla que asaltó la 
imprenta anarquista de General Pico. 
No ignora que Jesús María Acha actual 
secretario de la F, O. R. A. ha sido en 
Mendoza y San Juan el agente provoca- 
dor que han tenido los partidos conser- 
vadores y un perpetuo factor de intriga 
dentro del tolerante y enfermizo anar- 
quismo que lo ha soportado. Tampoco 
desconoce que los antecedentes de Emi- 
lio López Arango, bolseviqui unas veces, 
puritano otras, todo según el patrón que 
le paga los garbanzos de cada día. 

Solo desconociendo lo que es y lo que 
representa ese grupo pintoresco de mer- 
caderes y averiados se puede tener ha- 
cia él palabras de enconio. Eso le ocu- 
rre al compañero Luigi Damiani, que di- 
rige a “Fede” el periódico anarquistta 
que aparece en Roma. Damiani hace ya 
bastantes años que no vive los ambien- 
tes americanos y aún cree que la F. O. 
R. A. es la misma entidad de otras épo- 
cas. Está equivocado, el camarada. La 
F, O.R. A. es un organismo de traidores 
Sus escasísimos elementos fueron los 
únicos que ejercieron el “Krumiraje” en 
las huelgas por Ramón silveyra y de 
protesta por el asesinato de Kurt Wile- 
kes ycontr a la ley de Jubilaciones. Po- 
demos probarle al camarada Damiani 
gue los únicos gremios que en dichas 
jornadas hicieron efectivo el apostolado 
revolucionario abandonando el trabajo 


fueron los gremios de la U.S. A. insti- .. 


tución comunista libertaria con mayoría 
anarquista en el actual Consejo Federal. 

La F. O. R. A. no existe más que en 
el papel y en “La Protesta”, diario rico 
desde que se ha dedicado al chantage y 
en el que los anarquistas de 1% Argen- 
tina se resisten por pudor a colaborar. 
Y la constancia de su inexistencia como 
organismo de verdad está en su despres- 
tigio e impotencia. 

xl chantagismo de “La Protesta” y 
de la F, O. R. A. para bien del proleta- 
riado argentino y de la salud ideológica 
del anarquismo está en derrota. Un es- 
fuerzo más por parte de los camaradas 
libertarios de la región, sindistinción 
pue s a todos interesa la desaparición 
de ese grupo, y una era de concordia, de 
trabaja proselitista y de jornadas revo- 
lucionarias se inaugurará como antici- 
po de liberación. 
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El movímiento Anarquista en Francia - La Polémica Sindicai 


Anarquista Internacional 


podemos zafarnog de la obligación de decir 
la verdad, ni debemos sacrificarla a ningún 
prejuieio revolucionario — que la grandio- 
sa visión traída por nosotros desde Amé- 
rien sobre cl anarquismo francés, ilusión 
óptieg determinada por la distancia geo- 
gráfica y las voces de la tradición, se ha 
empequeñecido notablemente al contemplar- 
la de cerca. 

Desde llegada pudimos obser- 
var que la división, ese bacilo de efectos 
mortales para el movimiento libertario mun- 
dial, roe profundamente el movimiento anar- 
quista francés, Las tendencias son múlti- 
ples y bien 


nuestra 


caracterizadas; demócratas, 


individualistas y comunistas, 
law primera la constituyo un grupo que 
podríamos llamar de “fextrema derecha??, 
1 
l 
1 


integrado por Jean Grave, Cristián Corne- 
lisson, Carlos Malato y Paul Reclus, especie 
do cenáculo aristocrático, aislado de los 
militantes activos, que se plegó a la burgue- 
sí al estallar la guorra, 
apologista del sable y 


. 


onvirtiéndose en 
del cañón, y que aún 
hoy se reafirma en su actitud. A sus reu- 
niones acude habitualmente la hija de Kro- 
potkine que, olvidando las luminosas ense- 
ñanzas florecidas en los labios de su padre, 
tiene la debilidad de hacerse llamar prin- 
cesa y lamentar la suerte de los miembros 
de la noblesa rusa empobrecida ambulante 
por París. Armando Borghi, el valiente se- 
cretario de la Unión Sindieal Italiana, re- 
fugiado en París víctima de la persecusión 
fascista, dió cierta vez una oportuna res- 
puesta a Sacha Kropotkine, con motivo de 
sus lamentaciones zaristas: 


—¡Qué bárbaros!... ¡En Odessa han 
matado a un gran duque como a un perro! 
—oxclamó ésta, indignada, en un polÍ6n! 

—Y en qué otra forma le parece a va.! 
que se puede matar a un gran duque — re- 
puso Borghi, provocando la hilaridod go: 


en Europa 


- Congreso 


neral. 


De todos los hombres pertenecientes a la 
generación de los anarco-demóeratas eita- 
dos, sólo wo ha permanecido siempre ín- 
tegro, siempre rebelde, siempre anarquista: 
Sebastián Faure, el viejo militante, eseri- 
tor de enjundia y orador galano y profun- 
do, cuya vida es todo un símbolo. Cuando 
estrechamos su mano en el instante de eo- 
nocerle, no pudimos menos que experimen- 
tar una intensa emoción: esa mano era 
de la de un hombre que durante cincuenta 
años consecutivos, día a día, combatió sin 
descanso por los encadenados, por los hi- 
jos del dolor y del hambre; esa mano era 
medio siglo de abnegación, de sacrificio y 
do heroísmo; esa mano no se había vendido 
jamás al oro capitalista para traicionar a 
los trabajadores y escribir arengas guerre- 
ras como la de Carlos Malato. Por eso, los 
anarquista que hicieron el juego al imperia- 
lismo francés, le retiraron la suya con des- 
precio. 

Esta fracción, paradójica si la hay, edita 
mensualmente bajo la dirección de Jean 


Grave, un pequeño folleto, que es como la, 


sombra de una llama que se extingue. 

La tendencia individualista, muy numero- 
sa, tiene como vocero al periódico *“En de- 
hors??. Conforme al espíritu de este sector, 
los movimientos eoleetivos nó merecen su 
atención, de ahí que su propaganda pue- 
de decirse que se realiza en familia, y la 
esfera de sus actividades está reducida a 
un poqueño círeulo, Armand, excelente es- 
eritor, es una de sus figuras más represen- 
tativas. ' 

Los anarquistas comunistas están dividi- 
dos a su vez en dos campos: los organiza- 
dores y los anti-organizadores. El cotidia- 
no anarquista ““Le Libertairo?? es la tribu. 
na de los primoros. Los camaradas redac» 
tores son en su totalidad fervientes partida» 
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rios de dar al movimiento un carácter or- 
gúnico y desarrollan al efecto una campaña 
entusiasta para canalizar todos los elemen- 
tos y todos los esfuerzos en tal sentido. 
Georges Bastion, director, André Colomer, 
J. Chazoff, Luis Loreal, ete. apoyados por 
Sebastián Faure, sostuvieron en el último 
congreso nacional de La Unión Anarquista 
Francesa realizado en París, una ruda ba- 
talla contra los anti-organizadores, logran- 
do sacar triunfante su tesis. Los divisio- 
nistas presentan carácteres análogos en to- 
das partes: no desean trabajar, pero les 
revienta que los demás trabajen, no se con- 
tentan con eriticar, insultan y motejar de 
contra-revolucionarios a los que no comul- 
gan con ellos — como los comunistas elec- 
torales — sino que obstruyen sistemática- 
mente toda labor y malogran todo proyecto 
beneficioso para el movimiento, en nombre 
de la virginidad de los ideales. Estos San- 
ta Teresas del anarquismo (de ellos) pro- 
ducen daños a veces irremediables. El sabo- 
tage de que fué víctima “Le Libertaire””, 
hasta el extremo de provocar su desapari- 
ción de no haber mediado la enérgica ac- 
titud de algunos camaradas, demuestra lo 
que pueden la terquedad y la ignorancia 
puesta al servicio del fanatismo de los 
“*purs?> (puros). 

Al margen, en cierto modo, del movimien- 
to activo, se levanta la figura de Han Ry- 
ner, el magistral autor de las “*Parábolas 
Cínicas??, una de las mentalidades más po- 
derosas de la Francia contemporánea, cuyo 
anarquismo subjetivo y trascendental que 
hace residir unicamente en el espíritu la 
fuerza revolucionaria que transformará la 
sociedad capitalista, ticue un gran aúm2ro 
de adeptos y una enorme opinión entre los 
elementos intelectuales. 

Esta es la tela, ahora vamos a emplear 
las tijeras. 


Está fuera de toda duda, se constata 
a simple vista la debilidad y desarticulación 
del movimiento anarquista francés, a pesar 
de la gran cantidad de grupos militantes. 
Estos son los primeros en reconocerlo. 

Nosotros, descartando deliberadamente. a 
los anarco-demócratas y a los individualis- 
tas, porque primeros, en realidad de ver- 
dad, no son anarquistas y porque los se- 
gundos viven encerrados en inofensivas to- 
rres de marfil, y concretándonos al sector 
que verdaderamente anima y alimenta el 
movimiento que existe: los anarquistas co - 
munistas, trataremos de exponer, conforme 
a los datos que nos han suministrado y a 
nuestras impresiones personales, las causas 
de este fenómeno. 

Las dos fracciones en que, como hemos 
dicho, se dividen los anarquistas comunis- 
tas: organizadores y anti-organizadores, se 
combaten con un entusiasmo digno de me- 
jor causa y se adjudican reciprocamente 
la responsabilidad del raquitismo del movi- 
miento, sin comprender que la verdadera 
causa es la lucha que sostienen entre sí, 
En cierto modo, dan un espectáculo exac- 
tamente igual al que lamentamos entre no- 
sotros, aunque los móviles y los hombres 
sean múy distintos. 

El desastre del sindicalismo francés, eon- 
trolado en la actualidad casi en absoluto por 
los socialistas y comunistas electorales — 
la tendencia sindicalista revolucionaria del 
autonomismo, encabezada por la Federación 
Du Batiment, es tan sólo una fuerza moral 
con valor de contraste — ha contribuído 
mucho a crear asperezas entre los grupos 
anarquistas, pues, condenados a lo que po- 
dríamos calificar de holgorio forzoso en sus 
actividades gremiales por quedar al mar- 
gen del movimiento sindical, han llenado 
ese vacío de tiempo eon guerrillas intermi- 
nables y anodinas, cuyos beneficios se es: 
tán palpando hoy. La lucha sindical exige 
un esfuerzo amplio y continuado, absorbe 
las energías casi por completo, pero sus 
resultados son positivos, compensan con 
ereces el desgaste que originan. Libertados 
de la obligación de animar los cuadro sindi- 
cales, parece que los camaradas franceses a 
falta de mayores actividades se entretu- 
vioran en arrojarse piedras mutuamente. 
Además, como un hecho que posce gran 
sugerencia y porque es fuertemente aleecio- 
nador, eabe hacer notar que cuanto más 
tiempo transcurre desde la pérdida del eon- 
trol sindical, tanto más debil es el moví- 
miento anarquista en Francia. 

La corriente organizadora es la más fuer- 
te y numerosa, cuenta con los militantes 
míás destacados, pero éstos son organiza- 
dores teóricos nada más, que solo exponen, 
diseuten y convencen a todos de la necesi- 
dad de la organización sin tener en cuenta 
que la única forma de ser realmente orga- 
nizador consiste en organizar. 

La organización está de moda, en todas 
partes y en todos los tonos se *“habla”” de 
ella, pero nadie la ““hace??. Una incapa- 
cidad muy grande se ha evidenciado en tal 
sentido, producto de cierta mentalidad es- 
pocial creada: por el teorieismo que aqueja 
al anarquismo francés. 

Desaparecidas las grandes personalidades 
que crearon el movimiento sindical y anár- 
quico en Francia, hombres que tuvieron ex- 
cepcionales cualidades de organizadores, de 
los cuales sólo ha quedado Sebastián Faure 
cargado de años, no han aparecido entre 
los nuevos militantes individuos que reu- 
nieran las mismas condiciones. Esto wnido 
a la ilusión de la acción que sufren hoy 
los camaradas organizadores, mantiene al 
movimiento en estado tal que no le permite 
realizar obras de grau aliento, ni abocarse 


a la resolución de importantísimos proble- 


mas que plantea el momento. 


No tienen noción del tiempo, discusiones | 
bizantinas alrededor de teoría en que se ba- | 


sa una teoría que explica la teoría del ¡vue- 
lo de los paquidermos consumen “las rewnio- 
nes. Hay un exceso de vida libresca, pura 
































¿scondiciones del 


mente libresca, que ignora las palpitaciones 
del corazón de la vida real. A fuerza de in- 
gorir bibliotecas los cerebros han termina- 
do por adquirir una miopía perfecta frente 
a todo aquello que no sean los “*vertebra- 
dos gaseosos??, del mundo de las teorías y 
de la especulación pura, Alguien 'objetará 
que teorizar es en cierto modo accionar 
también, Concedido, pero, en este caso, su 
obra es especificamente negativa; la pola- 
rización total hacia la teoría, y nada más, 
que se advierte equivale a eero acción. Los 
camaradas franceses poseen un arsenal de 
argumentos y de erudición para probar que 
es imprescindible organizarse, pero demues- 
tran impotencia para construir en el terre- 
no práctico el magnífico edificio orgánico 
que tan brillantemente conocen eñ forma 
teórica. Y además se engañan a sí mismos, 
están convencidos de que realizan una ac: 
ción fecunda y práctica discutiendo y per- 
feccionando continuamente la teoría de la 
en carne de realidad viviente y positiva. 

Aún cuando se deciden a organizar, el 
a este respecto constituye la interminable 
discusión que suscitó en el seno del Con- 
greso de París, el empleo o no del carnet, 
el cual para algunos adquiría proyecciones 
tales de desnaturalización de los principios 
anarquistas, que sacrificaban voluntaria- 
mente la organización a dos pequeñas ta- 
pas plegadizas de cuero o de pasta. 

He conversado con un camarada que vol- 
vía de una gira por el interior del país, y 
con gran dolor suyo traía una desconsola- 
dora impresión del movimiento en las pro- 
vineias, 'Todo ha desaparecido — me de- 
cía, — los grupos no son ni la sombra de 
lo que fueron antaño, la actividad es casi 
nula. Si no reaccionamos rápida e inteligen- 
temente en el sentido de organizar y ani- 
mar otra vez el ambiente, se producirá una 
crisis mortal. El movimiento vegeta en la 
inacción, que es la ruta de la decadencia. 

Francia se encuentra hoy en una situa- 
ción especial en lo que a nuestro movyimien- 
to se refiere. Han llegado por miles, de Es- 
paña, de Italia y de Rusia, perseguidos por 
las reacciones imperantes en estos países, 
compañeros anarquistas y sindicalistas re- 
volucionarios. Los franceses no han sabido 
aprovechar ese enorme contingente rebelde ¡ 
tampoco. No han tenido la habildad de 
asimilarlo, de sumarlo a sus filas y ercar 
así un organismo libertario cuya acción se- 
ría importantísima, y casi me atrevo a de- 
cir definitiva. Por impotencia y falta de 
compresión del momento, si no han perma- 
necido neutrales acusaron desconocimiento 
del internacionalismo práctico. Por otra 
parte, la Internacional Anarquista con sede 
en París, con secretaríado francés, es una 
internacional teórica que existe como sello 
solamente. 

Los italianos y los españoles expatriados, 
dan en cambio una lección organizadora. 
En toda Francia se han constituído en 
agrupacionos que tsohajan econ antasiasma 
y hacen obra proficua. En París a 
va un Comité de Relaciones Anarquistas 
entre los grupos españoles de la ciudad y! 
de las provincias, que fué renovado des- 
pués de los sucesos de Vera del Bidasoa, 
Entre los refugiados se practica un inter- 
nacionalismo bien entendido; gran cantidad 
de italianos formaron en los contingentes 
españoles que partieron a la frontera, y en 
un intento análogo que pensaban llevar a 
cabo los italianos figuraban muehos rusos 
y españoles. 

En los grupos franceses militan ahora 
algunos camaradas españoles e italianos, y 
el espíritu practicamente organizador que 
estos poseen ha de producir frutos muy en 










breve. 

Nosotros, por nuestra parte, en conpa- 
ñía de Vicente Orobón Fernández, delegado 
del Comité de Relaciones Anarquistas de 
España, presentamos al Comité de la Unión 
Anarquista Francesa la iniciativa de pro- 
piciar un congreso internacional para crear 
una orgánica Internacional Anárquica, cuya 
necesidad se hace sentir más cada día. Coin- 
cidiendo con la nuestra llegó una iniciati- 
ya del a Federación Anarquista Portuguo- 
sa, proponiendo la realización del congreso 
enLishboa. El Comité de la U. A. F. hizo 
suya la idea y resolvió convocar una con- 
ferencia previa entre los camaradas más 
significados del movimiento de los diversos 
países europeos residentes en París y la 
delegación de la Alianza Libertaria Argen- 
tina y del Comité de Relaciones Anarquis- 
tas del Uruquay. Esta conferencia se reali- 
zará en breve. 

Todo cuanto hemos manifestado sobre el 
movimiento anarquista francés en lo que se 
refiere a su orgavización y potencialidad, 
no implica, sin embargo, que desconozcamos 
la existencia del espíritu de lucha que ca- 
racteriza a Jos militantes. Conforme a sus 
modalidades espírituales, trabajan pera el 
mañana, tesoneramente. Nada los arredez, 
y en todas las gireunstancias mantiencn 
bien alto el pendón de la Anarquía. 

Tenemos una fé absoluta en el resurgl- 
míento del anarquismo francés; conocemos 
la inteligencia y la cultura de los camara-; 
das y esperamos que la fracción organizado-' 
ra, despojándose de ciertos Jastres teórigos, 
logre plasmar bien pronto un vigoroso or: 
ganismo libertario capaz de hacer sonar en 
todos los relojes de Francia la hora de la 
Revolución Social. Tenemos fé en la juven- 


nuevos, en materia y espíritu, que ha surgí- 
de en el movimiento, y que ha sabido abar- 
ear y afrontar la responsabilidad que tienen 


l los verdaderos revolucionarios en esta época, 


LA POLEMICA SINDICAL EN 
FRANCIA 


/ 

| Ya conocen los lectores de “El Liber- 

| tario” la situación angustiosa en que se 

| debate el sindicalismo francés. Jamás 
a organización sindical ha pasado aquí 

' por trances tan difíciles y jamás las 

trabajo han sido tan 


tud sobre todo, en es núcleo de hombres ' 


EL LIBERTARIO ñ 
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humillantes, especialmente para el obre-: ra se llama Maumméean. La C. G. agradecemos infinitamente es la hincha- 


ro emigrado. 

La C. G. T. (reformista); la C. €. 
T. U, (manejado por el Partido Comu- 
nista) y la novísima Unión Federative 
des Sindicats Autonomes (Sindicalistas 
Revolucionarios) no logran agrupar ni 
un millón de adherentes. Todo el enor- 
me edificio sindical, que provocara la 
admiración del proletariado, se ha ve- 
nido desmoronando lentamente, fruto 
más bien de un suicidio que de una 
agresión exterior. Para destruir los 
cuadros de la Unión Sindical Italiana 
fué preciso desencadenarse una ola de 
brutalidad agresiva amparada por el 
poder; para deshacer (aparentemente) 
la fuerza actuante de la C, N, de T. en 
España fué necesario instaurar un dic- 
tadura cuartelera y eliminar, con la 
muerte o la carcel, a sus animadores. 
Sin embargo, a pesar de todo, poco a 
poco se va viendo que subterráneamen- 
te el sindicalismo resolucionario vive en 
España e Italia, demostrando su arrai- 
gada vitalidad. En Francia languidece 
y muere sin la intervención agresiva de 
las fuerzas reaccionarias. ¿Las causas? 
Es un fenómeno complejo, pero sin des- 
contar los factores políticos y económi- 
cos, es necesario hacer resaltar la de- 
fección de sus líderes. 

Esto no se explicaría muy bien en 
nuestros ambientes donde los líderes 
solo lo son en apariencia, donde son 
más dirigidos que dirigentes, gracias a 
nuestro espíritu federalista. Pero aqui 
donde el centralismo es ley general, don- 
de los prejuicioz antoritarios han ido 
lentamente penetrando en las masas 
obreras, las cosas cambian de aspecto. 
A medida que el sindicalismo se ha ido 
alejando del anarquismo, a su vez, ale- 
jando del sindicalismo, éste perdió su 
vitalidad, su fuerza intrínseca, su po- 
tencia espiritual que es el antítodo con- 
tra el veneno de las crisis, 

El sindicalismo en Francia, no divé 
que se ha alejado, diré que se ha caído 
de su cuna histórica. ¿Quíidios lograrán 
levantarlo? He aquí el problema de este 
momento. Y al respeto voy a informa- 
ro de la controversia habida entre Co- 
lcmer y Verdier, 

Tr 

A pesar del extraordinario interós que 
tiene una controversia de esta natura: 
leza donde intervienen, por una parte, | 
uno de los militantes más destazados 
del anarquismo y, por la otra, uno de los 
más influyentes miembros del sirdica-| 
lismo autonomista, el local estuvo po- 
bremente concurrido. Sin embargo, se 
trataba de saber que relaciones deben! 
existir entre el anarquismo y «l sindi- 
enlismo y cual debe la línea de con- 
ducta a seguir por el nuevo organismo 
sindical surgido frente a la OC. G. T. 
de interpretar la doctrina y la función | 
yala C. G. T. L. En el fondo sa trató 
del sindicalismo. Colemer defendió su 
concepto  anarcossindicalista y Verdier 
su sindicalismo puro, como decimos nos- 
otros. 

Colomer comenzó su disertación re- 
cordando el desarrollo de la vieja C. G, 
T. hasta llegar a su defección gnerrora, 
Nosotros, dijo, nos hemos derzencade- 
nado contra Joukaux y demás dirigen- 
tes confederalos. No hemos anerido ver 
que esos hombres han sido también víe-| 
timas del sistema sindical que crearon 
La €. G. T. centralizada, burocratiza- 
da, convertida en un  paquidermo sin 
ideales, tenía puesio que el autoritaris- 
mo ya había minado su propia vida sin- 
dical. 

Cuando, 


im, 





reaccionan, los revoluciona- 
rinda rd de e .— E A 
ron la C. G. T. U. ¿qué hicimos sino 
repetir el vicio anterior? La C. G. T.,!' 
U. no fué una nueva organización pues-, 
to que no trejo ningún nuevo valor en 
la lucha revolucionaria. Y fué necesario] 
parar3e también de 'ella, Jornaux aho-! 
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LOS “EFECTIVOS ROJOS” 
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Los elementos del comunismo elec- 
toral poseen la gran virtud marxista 
do mentir descaradamente auugue de 
antemano estén convencidos que ha 
con el ridículo y que servirán de mo- 
fa para Jas gentes que tienen la cos- 
tumbre úe observar el “fenómeno” del 
“rojismo”. 

Y no se vaya a suponer que cuando 
mienten lo hacen para tapar la boca 
a los adversarios golumente; tiznen 
cl afan del gran “¿mauestro” fallecido y se 
engañan a ellos xmismeos. Por ejemplo: 
los comunistas franceses engañan a sus 
colegas de Inglaterra; los ingleses a su 
vez, sin duda para no ser menos, embau- 
can a los ¿rlandeses; éstos a los napo- 
litanoz; lo españoles a los argentinos 
y los argentinos a todos los comunistas | 
juntos. 

Los “ejeciivos” comunistas de la Atr- 
sgentina se hinchan todos los años, desde' 
liego que pura los que no tienen la des | 
gracia de habitar en este país, 

En una ocasión, el más ilustre de los 
“inacaneadores” comunistas, R. Ghioldi, 
envió una correspondencia a una publi- 
cación “rojista” de Europa en la que ma- 
n festaba aque log simpatizantes de la! 
¡miernacional Sindical Roja en la Argen- 
cha alcanzaban a treinta mil, en su ma- 
ycría militantes en la institución nacio- 
mal de los trabajadores: la Unión ii 
cal Argentina. 

No quisimos en aquella ocasión poner- 
o lug peras a cuarto al señor Ghioldi 
vor aue supusimos que se trataba de un! 
exrer e aritriética, de la que nadie ce 








exento, y menos los comunistas. 

Pero añorz, ante la frescura de un! 
eserro cendidaty y diputado, senador y! 
cobernador por la i'gvincia de Córdoba 
—ine refiero a Miguel Contreras — quel 
uo hace mucho fué al país de los bol-! 
vhovikis en representación de las “mino- 
as” jojas (cuando dejarán de ser mi: 
norías?) ai congreso de la 1, S. R. — con 
O que, entre pajéntisis, perdió una ban- 
a de dipuiado —, iy podemos dejar pa- 
cer la oportunidad de desinflar un tanto! 
cl glebo que han inflado los comupistas, | 
pora engañar a sus amigos de allemis! 
08 MATEOS. ¡ 

En la publicación “Lucha Sociail”, que 








voz de las “Minorías” de oposición dentro 
ra acreditarse como publicación “seria”) 
aparece un artículo firmado por José 
Crau, sobre “El movimiento gpbrero en 
iy Argentina” gon el propósito de hacer 
-onocer a los comunistas españoles la 
ralabra del “repersentante del simbolo 
ce la juventud (¿comunista?) rebelde 
sudamericana que lucha contra el jmpe- 
rializmo capitalista”, (Qué honor para la 
tamilia!). 

José Gran debe conocer muy mal a la 
juventud rebelde sudamericana, Para su 
gobierno sepa que la juventud robeide 
no milita en el partido comunista; en és- 
te partido hay bastantes grupos infanti- 
les, pero de ahí... 





| cumplan esas intencions logreras. 


T, U. no está supitada al partido 
radical socialista, pensirve a los inte- 
reses del Partido Comista ruso. ¿ste 
nuevo fracasa, es urfracaso de hom- 
bres o es, también uy fracaso de mé:- 
todo? ¿Por qué no par que el sindi- 
calismo desnaturalizar y suicida? ¿La 
nueva crganización « se ha consti- 
tuído, la U. F, des ind. Autonomes 
no caerá en el mism error? He aquí 
el peligro y he aquílo que debemos 
analizar. Yo creo, dij que hemos co- 
menzado mal. La mign ectual de los 
sindicalistas revoluciqwrios es practi- 
car el federalismo. LU. F. de S. A. 
no ha hecho eso. Enfecto ella se ha 
constituído en organigjo nacional pri- 
mero para ir hacieni los sindicatos 
después. Lo lógico esprecisamente el 
procedimiento contrarijl Hacer que pri- 
mero surjan las orgattaciones autóno- 
mas nuevas o despremidas' de las dos 
C. G. T, Crear en cáóhh centro, en Ca- 
da ciudad, en cada ifión y en cada 
Provincia, un movimidto autonomista, 
practicando una vida Isindical liberta- 
ria. El problema de ul centro regional 
debe surgir después, |mo una necesi- 
dad lógica, no como y engranaje arti- 
Ticioso. Que los sindiltos del interior 
y de la periferia se stumbren a re: 
solver sus asuntos, si confiictos, Sus 
acciones subversivas Mependientemen- 
te, sin esperar la ordejdel bureau cen- 
tral, y el visto bueno + los líderes que 
viven a cien millas dlilas necesidades 
de cada localidad o rdión. Libertad y 
autonomía, federalismdajen el verdadero 
sentido de la palabra.|Se trata de co- 
menzar vida nueva, defjruyeunáo las vie- 
jas herencias. ¿De dónf han venido las 
funestas herencias? Delsocializmo y del 
sindicalizmo marxistal El nuevo sin- 
dicalismo debe ser libdtario marea sin- 
dicalista, de lo contralo no será nada 
más que una repeticióNde las U. G. T. 
que hemos abandonad. ¡Y si hemos 
de caer en lo mism para crear una 
nueva división? 

Es necesario  darl 
una finalidad, una vid 
este cuerpo sepa hac 
tenga conciencia de 
guir. Y para que las 
ticas no sean fórmul$ vanas es nece- 
sario vivirlas en la cosanización estruc- 
iurando a esta de acudáo_con sus ideas. 
Y es en este aspecto hincamental de la 
organización donde interviene el anar- 
quismo aportando todj el contributo de 
sus ¡ideas y de sus Jombres para que 
el sindicalismo no se desnaturalice. 


El discurso de Coloder, elocuente, du- 
ró cerca de una hora. No la hemos reco- 
sido en su totalidad, piro su idea central 
es la que damos aquí fesumida y quizás 
un poco modificada su forma. 

El Sindicalista Vedlier contestó ale- 
Jjándose del tema. Cléiro está: Hay una 
respetable distancia pntre Colomer y 
Verdier., Pero la vepdad es que éste 
mi s.quiera intentó risponder al aspec- 
lo práctico y táctico flel discurso hecho 
por el camarada anauista. Verdier se 
salió pcr la tangente Leyó algunos pí 
rrafos de Griffanelles, lla carta de Amiens 
y ioda la biblia sina calista de la vieja 
escuela. Biblia que cada uno interpre- 
ta a su manera y con cuyos párrafos 
se han justificado todas las desviacio- 
nes y todas las traiciones. Verdier a 
pesar de ser antibolcheviqui, sostiene el 
mismo concepto fesil y rutinario de ese 
sindicalismo que entre nosotros defien- 
«e, por ejemplo, Augusto Pellegrini. 

Mo la opinión de Verdicr es comparti- 
“a poriodos los ertrdea ns 
que esta nueva institución sindicalista 


(tendrá la virtud de la carabina d 
e e 
brosio. pen 
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al sindicalismo 
espiritual. Que 
donde va; que 
dirección a se- 
ecluaraciones teó- 


Luis D. Filippo y Rolando Martel, 
París, Febrero de 1925. 











EL GLOBO DE 


Dice Grau que Contreras le ha mani- 

fortado que loz comunistas so3tienen una 
lacha contra la tradiión representada 
por los anarquistas y socialistas que es- 
tán actuando en el prís( Argentina) 
desde hace cuarenta 1ños. 

Lo que yo puedo de:ir a ese respecto 
es que los anarquistas hace rato que lu- 
chamcs contra los sodalistas, entre los 
cuales se encontraba il amigo de Grau, 
—Contreras—, y que 'as luchas de los 
listas de ayer y commistas de hace un 
momento se han limitáalo siempre a con- 
quistar los Sindicatos obreros para ha: 
cer de ellos centros »lectorales, como 
lo prueba la Confratenidad Ferroviaria 
ísocializta) y el Sinditito de Metalúrgi- 
ccs, (comunista) y quéla acción de los 
anarquistas ha sido sempre evitar se 


El candidato a diputado, senador y go- 
bernador por Córdoba lidice a su amigo 
que los sindicatos autnomos convoca- 
ron en el año'1922 (no + parece que fal- 
ta mencionar a la ex PRA) un congre- 
so de unificación en e que no partici- 
taron los anarquistas,a pesar de que 
los Sindicatos habían resuelto fovarable- 
mente. Por ese lado se ulta a la verdad. 
Los anarquistas han cacurrido al con- 
greso y en cantidad tamapreciable como 
para dotar a la Unión'indical Argenti- 
na, nacida en el citadtcongreso, de la 
finalidad, que aún sus:nta, del Comu- 
nismo Libertario. 

Esa afirmación de Cotreras se la des- 
truye él mismo más adlante cuando di- 
ce: “Hay que tener prsente que en la | 
Argentina es donde ha más clases de 
anarquistas. Los llamats libertarios es. 
tán dentro de la U.S. 4 

A continuación exprei que “dentro de 
la U, 3, A. hay tres Le arab comunis- 
tas, reformistas y libertrios. Si bien no- 
sotros somos la corrinte más fuerte; 
no hemos podido adher la organización 
a la 1, $. R.,, pues los Mormistas y Áácra- 
tas se encuentran de dierdo cuando se 
plantea la cuestión, H4/ último congre- 
so que se ha celebradtn abril de este 
año, hemos perdido la oteción por tres 
mil votos, en una orgiización de cien 
mil afiliados” (¡OrdaB). 

Si el hecho de que)s “reformistas” 


eparece en Barcelona y que es “Porta-¡ se alien a los anarquigs cuando se tra- 
te la €. NM, de T.” (que ya es bastante Pa- ta la cuestión de la diesión a la IL $. 


¡ R. y para Contreras flo resta valor a 

¡ nuestra prédica anti-Msta, es bueno le 
siguifiquemos que ellt los comunistas, 
se alian también cofsos mismos “re- 
formistas” cuando serata de arrancar 
a la U. 8. A. la finalad comunista l. 
bertaría y con los amillos del socialls» 
mo cuando se trata? arrancar de la 
Carta Orgánica de 1%. S. A. el artícu» 
lo anti-político aprofio en el primer 
CONETego. / 

La afirmación eE ellcg sa la co- 
rríente más fuerte déro de la U. $, A, 
está autorizada por ¡hecho de que en 
el primer Comité tiíkeron la cantidad, 
cero: en el segundd:ero y en el ter- 
cero, uno de caramla... Lo que le 
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zón del total de afiliados a la U, $. A,, 
pues hasta la fecha, por publicaciones 
y balances del C, C. teníamos noticias de 
que la UÚ, S. A, tenía un promedio de 
26.290 cotizantes en el año de 1923 y de 
20.157 en 1924, Estos son promedios- 
mensuales. 


Entre lo sostenido por Ghioldi de que 


los simpatizantes de la I. S. R. alcanza- 
ban a treinta mil y lo sostenido por Con- 
treras de que la U. $, A. tiene 100 mil y 
los comunistas han perdido por tres mil 
se desprende una diferencia de diez y 


siete mil, Es una diferencia notable, 


no?... 


Todo esto, comentado a si, suscinta- 
mente, da la medida de la poca honesti- 
dad que observan los comunistas para 
$us propios parciales. 

La Unión Sindical Argentina nunca 
tuvo la cantidad de cien mil adherentes, 
como lo afirma Contreras ni la I. S. R. 
treinta mil, por parte de Ghioldi y cua- 
renta mil por parte de Contreras. 

Más adelante, para hablar de su pro- 
pio partido manifiesta el “símbolo” de 
la juventud sud-americana que el Parti- 
do Comunista se fundó en 1918 (cosa 
que nadie pone en duda) a raíz de la es- 
cisión con el Partido Socialista y ha ad- 
quirido un gran desarrollo que aumenta 
cada día, como lo demuestra los últimos 
movimientos dirigidos por los comunistas, 
El diario que se publica en Buenos Aires 
tiene un tiraje de cuarenta mil ejem- 
plare”, con imprenta propia. 

En lo que se refiere al “desarrollo” 
que aumenta cada día, baste saber que 
actualmente está en reorganización y es- 
peran levantarlo por intermedio de las 
células “de fábrica... Lástima que en 
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capitalismo fabríl... 

Que nosotros sepamos, en lo que y 
de diez años a la fecha, el Partido Comy. 
nista no ha dirigido otros movimientog 
que las campañas electorales, en las que 
por cierto, no ha salido con ninguna 
ventaja. Por el contrario; de un repre. 
sentante que tenían en el Concejo De; 
berante de Buenos Aires se han reduc;. 
do a cero... Yo creo que Contreras, q 
hablar de movimiento, se debió haber 
referido a las “cruzadas juveniles” que 
dirigen los elementos más viejos del pay. 
tido... 

Sobre el “diario” no sería necesario 

referirse, puesto que se ha convertido 
en semanario. De esto se deduce qu loz 
CUARENTA MIL ejemplares los dehe 
tirar en veinte semanas... Ya Pueden 
calcular los compañeros que si “La Ip. 
ternacional” hubiera llegado a tirar esa 
cantidad desde luego que no desaparo. 
cería como diario. 
Cuándo Contreras le manifestó eso y 
Grau ya el “diario” no era tal. Pero ny 
tendría nada de extraño que sea Grau e] 
que mienta, pues siendo comunista log 
dos... 

En fin, compañeros; bien podeis cons. 
tatar que ese “globo” de los efectivos 
“rojos” en la Argentina se desinfla con 
toda facilidad. Si nos damos a la tareg, 
otro tanto ocurrirá con el de la 1 $, r, 
todo es cuestión dequ e los compañeros 
de todos los países se tomen la molestia 
de hacernos conocer la cifra de los sim. 
patizantes de esa Internacional que ag 
tualmente gestiona su fusión con los 
amarillos de Amsterdam... 

Nota: Conste que el artículo está 'n. 
certado en el N* 3, época II, de fecha 15 


este país esté tan poco desarrollado el de Enero de 1925. 
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de FERNANDO GONZALO 


Los anarquistas 


de la Alianza 


y el compañero Buenacasa 





Podemos probarle- al compañero Buena: 
casa, documentariamente, que está equivo- 
cado, lamentablemente equivocado, en su 
juicio sobre las incidencias que motivaron 
el viejo pleito del anarquismo argentino. 
No obstante su manifestación de conocer en 
sus detalles las interioridades de nuestras 
luchas intestinas, debemos decirle al eama- 
rada Buenacasa que no es exacto hayamos 
sido los hombres que, hoy militamos en la 
““ Alianza,quienes inician la división que ha 
destruido la hegemonía popular que por mu- 
chos años mantuvo el anarquismo en este 
país. 

Hasta 1915 el movimiento libertario regio- 
nal vivió unido en la acción; solo se evi- 
denciaban como factores diferenciales las 
distintas interpretaciones que son comunes 
al anarquismo mundial, pero, en la lucha, 
la mayor armonía presidía el pujante des 
artoll o de nuestra comunidad. 

Sobrevino el chantage de Barrera a la 
Cervecería Palermo. Probado el chantage y 
confesado por el mismo Barrera, un grupo 
de camaradas, entre los cuales se encontra- 
ba Pacheco, Antillí, Torrens y Giraldez, exi- 
e — o mati 
rase (e la propaganda. Lejos de, ocurrir eS0, 
la F. O. R. A. a cuyo Consejo Federal per- 
tenecía Barrera, se solidarizó con su actitud 
justificando el chantage por medio de un 
acta (ue se publicó en **La Protesta?” de 
la época, abandonada como “acto de repudio 
por el compañero Pacheco, su redactor prin- 
cipal. De este hecho, de ese chantage, parte 
el principio de la división que azota y des- 
truyó a nuestro movimiento. Desea el com- 
pañero Buenacasa que eon ducomentos pre: 
ciso, incluso la misma colección de “La 
Protesta”? le demostremos el error de su 
juicio? Con lealtad anarquista, desapasio- 
nadamente, lo haremos, 

Nosotros, los que hoy formamos en la 
*£ Alianza”?, dejando constancia de nuestra 
condenación por el chantage” descubierto y 
confesado, fuimos entonces conciliadores. 
A nuestra gestión, se convocó a una asam- 
blea de fraternidad, que fué numerosa, no 
pudiéndose legar a ningún acuerdo, La vida 
de *““La Protesta?» peligró por el recio 
boicot que le aplicaron los anarquistas y 
nosotros la salvamos con nuestro aporte 
monctario y, sobre todo, facilitándole la 
máquina de ““La Rebelión??, periódico «r: 
aditábamos. Virtualmente el anarquismo 
desapareció como fracción revolucionari: 
ITubimos de ser quienes nos agrupábamos en 
**La. Rebelión”? que después de una vi- 
brante campaña desde aquel periódieo, epi- 
logada con el drama de Firmat, el 11 de 
marzo de 1917, y la acción subsiguiente pa- 
ra rescatar a los encarcelados en el me- 
morable choque contra la ¿utoridad, quie- 
nes galvanizamos la fuerza muerta por el 
dolo y la división. Solo gente insincera y 
de antinárquica nobleza podrá desconocer 
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la verdad de lo que decimos y que en cual. 
quier circunstancia estamos dispuestos a 
probar, ] 

““La Protesta?” no perdonó jamás nuos. 
tra actitud de entonces ni la del grupo que 
hoy forma “La Antorcha?”?. Y, natural. 
mente, espero la óportunidad de la ven. 
ganza. 

La oportunidad en lo que a nosotros se 
refiere se le ofreció después que el gobier. 
no arrasó con los talleres de “*Bandera 
Roja””, el 6 de marzo de 1919 y que nues. 
tro grupo editaba. Sin diarios, sin órga- 
nos de publicidad, perseguidos por la rea: 
ción, *fLa Protesta'” supo elegir el mo: 
mento para iniciar su obra de despresti. 
g:0. De un lado nos flanqueaba el odio 
gubernativo con el lógico aporte a las cár- 
celes; por el otro nos flanqueaba la co 
lunmnia diaria, sistemática, perversa, de 
““La Protesta*'?. Y sobrevino la famosa 
**descalificación”». *Sabe el compañero 
Buenacasa en que se fundaron los jueces 
de *“La Protesta” para descalificarnos? 
in que, con motivo dé la Vorada de un 
delegado del Comité provisorio que orga- 
nizaka a la Intornacional Roja (1921) nos 
otros, a sus instancias, habríamos realiza: 
do varias reuniones en común para deter 
minar una aceión de conjunto contra el 
capitalismo y el Estado. Era la época en 
gue la Confederación Española y la Unión 
5indical Italiana tenían sus delegados «; 
Moscou y el compañero Buenacasa pensa- 
ba como nosotros y merecía la misma “des 
calificación”?  eon que nos  fulminaron 
nUOstros jueces. 

¿Fuimos o suo fuimos los de la Alianza 
quienes provocaron la división del anar 
quismo argentino? 

Ls la respuesta que pedimos de los anar 
«¿uistas que no han perdido el juicio, saben 
razonar y conocen en sus pormenores los 
lechos que determinaron la actual situa: 
ción, 

Hemos cometido errores, es verdad. Solo 
quienes no luchan, jamás sentirán la ne- 
cesidad de una rectificación. Como Bue: 
¿lácasa, como Schapiro, como Borglu, como 
Pestaña, como la totalidad del anarauis 
mo que actuó en los años 1917-1922, he 

105 vivido ilusionados por las perspectivas 
e iimpaciencias de la Revolución soviética. 
Pero como todos ellos hemos reaccionado. 
¡ Y no serán los hombres de *“La Protesta” 
«¡tiones tirarán la primera piedra! Feliz: 
mente, contra las sorpresas de la super: 
chería, log papeles hablan. Muchas son 
las cosas y las actitudes que no es posible 
borrar. Se puede ser catoniano en el de 
cir pero cuales quiera menos Catón puede 
glosar más altos títulos de sinceridad y 
de pureza. Es todo, lo que por el momen 
to queremos decir, amistosamente, compa: 
ñoro Buenacasa. 
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La unidad que nosotros queremos 


BZ LTS, 


... Nosotros estamos dispues- 
tos a prestar muestro concurso 
a cualquier voluntad que se mani- 
fieste para abatir el fascimo, pero 
manteniendose siempre en nues- 
tro campo de acción, sin compro: 
meternos en ninguna especie de 
ataduras con los constituciona!es, 
siempre ntirandu 2 muestros fi- 
nes,” -— E, Malatesta.” : 
Cada vez que la gravedad de una cir-. 
cunstancia dolorosa aplasta al proleta- 
riado revolucionario, la idea de concen-' 
trar ¡esfuerzos y vincular voluntades 
coincidentes surge expontaneamente, 
con la naturalidad de todo cuanto ins- 
pira el instinto de yjivir y el noble an- 
helo de luchar, ghd 
Fué en una de esas tremendas c04- 
tiendas del trabajador argentino, agui- 
jcneados por la impaciencia de apresu- 
rar el disloque del capitalismo y del 
Estado que los militantes de la “Alian- 
za Libertaria Argentina” planteamos en 
el país la ventajosa necesidad de reali- 
zar la unidad revolucionaria en el plano 
sindical. Contrariamente a las versiones | 
que propalaron y aún propalan al 


viven de la discordia intestina del prole- 
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tariado, cuando los anarquistas unionis 
tas planteamos el problema de la con 
junción de esfuerzos, en 1919, aún no0 
había aparecido la tesis del “frente úni- 
co” que, partiendo de Moscou, vino 4 
subalternizar la iniciativa contribuyendo 
a derrotarla mediante la vaporización (de 
una almósfera electoral envenenadora 
difícil de admitir en los ambientes reul: 
mente subvesivos. 

. Fara desgracia del unilonismo, 1 
narquistas coincidimps entonces Con 
los estatolatras de Moscou, salvando un? 
diferencia: que en tanto nosotros” bus" 
cabamos la vridad para producir un €2 
tallido revolucionario, sacando ventaja 
de la Gesorientación que existía entre 
la burguesía, los agentes de Moscou TU 
miaben la combinación política peces" 
ra para producir su reconocimiento otl 
cial por el capitalismo del mundo obte: 
nido mediante la presión que esperaban 
de los trabajadores unificados. ¡Coil 


cidencia fatal que confundió a muchos 
anarquistas tornándolos en adversarioS 
de una táctica que debió ser la palanca 
eficaz para nuestra penetración en 125 
filas, hasta entonces impermeables del 
reformismo, y generadora de una bata" 
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A EL Aca TEC 


La Asociación Internacional delos 


Correspondencia que interesa a los anarq 
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que un solo enemigo común: el capitaismo y 





Con los comentarios que cada uno ex-; formado públicamente sobre la actividad y lealtad hacia los ¡ncipios fundamenta- 
traiga de la lectura meditada y serena | desplegada por Diávid Valdez y Julio | les del anarquismaos obliga a declara- 
de ambos documentos, damos a publici: | Amor. En relación con aquella oportu: | ros nuestra profun solidaridad y esti- 
dad la correspondencia imtercambiada nidad, relativa a los confidentes, tam: ma. Todos somos iemigos del Estado, 
entre el Secretariado de la Asociación | bién en nuestras manos obró una corres- | de cualquier Estad aún del Estado re- 
internacional de los Trabajadores y la| pondencia. Por lo tanto debéis dirigiros | volucionario que jr imprevisión o de- 
Alianza Libertaria Argentina. Llevados|a aquellos que son responsables por di-| bilidad de nosotro pueda emerger del 
a una lucha penosa y brutal en defensa | cha publicación. , prolctariado; todo:somos enemigos de 
de la libertad del pensamiento dentro Nos informáis de que vuestra organi- la propiedad privad; todos somos fede- 
del amenazado movimiento anarquista | zaciones guardan similitud con la A. A.| talistas en política; comunistas eñ eco- 
regional, de la moralidad de sus prác-|U, E. Tanto que nosotros sepamos, vos- | "0Mía, todos, puesdesarrollamos nues: 
ticas de lucha y' de oposición a la au-| otros tenéis por base el anarquismo, |'"as actividades vículados por una ín- 
daz y antianarquista pretensión de de-| mientras que la A. A. U. E. no quiere | tima y solidaria reprocidad de ideales. 
clarar a los ideales, propiedad privada | darse un valor anárquico. Por lo tanto,| Ante ósta fraterniad del pensamiento 
de un oscuro grupo surgido al amparo| numérica y teóricamente la A. A. U. E.| Y de la acción, los gtalles no es posible 
de un acto de rapiña, los anarquistas de | contituye un movimiento muy débil en| e jamás puedan epararnos si es que, 
la Alianza al ofrecer a sus compañeros, | Alemania y que no ejerce ninguna in-| en efecto, existiest discrepancias que 
que aún no militan en sus filas, la in-'fluencia en el movimiento obrero aleman. | lo determinasen, | 
formación que damos a continuación los| Gon satisfacción hemos tomado nota 


Pero esas discrepncias no existen por 
concitamos para que con decisión y fir-| de que la U. S. A. es antiparlamentaria, | £l Momento y si 1 Alianza no realizó 


meza se plieguen a nosotros, se concen-| partidaria de la acción directa y que| Una acción más dewiva hacia la A, I, T. 
tren en nuestras filas y se dispongan a| como finalidad persigue el comunismo | fué a causa de laincreible resolución 
renovar las grandes epopeyas revolucio- | libertario. Pero lo que nos resulta extra-| 4doptada por ese “Bureau” contra la 
narias de 1917-1920 contra el capitalismo | ño es que en los órganos de la U. S. A.| Alianza fechada el3 de Setiembre de 
y el Estado. Si la traición y la cobar-| por ejemplo en “Bandera Proletaria”,| 1923, declarando sspechosos a varios 
día de los aventureros malogró el esfuer- | lag comunicaciones de la 1. S. Roja y los | le nuestrots militates y en general a 
zo gigantesco realizado en aquellos años artículos tendientes al ingreso de la Usa | la Alianza y a la U¡S. A. (Unión Sindi- 
por el proletariado regional inspirado| +. ndicha Internacional, encuentran un es-| “al Argentina). Reolución semejante, 
por el anarquismo revolucionario que| pacio extraordinario, de modo que al|%Íoptada sin ningún antecedente impar- 
hoy representa la Aliamza, deber de los | lor ese periódico se recibe la impresión| “ial sin estudio preio, sin conocernos, 
buenos y de los valientes es retornar | ge que se trata de un órgano orientado | $in invitarnos a da1 explicaciones y di: 














EL LIBERTARIO ' 


Trabañadores y la ALA. 


stas del pais y del exterior - La verdad . 
sobre nuestras luchas internas - La A.IT. invita a la reconciliación entendiendo 
el Estado deben preocuparnos, 


a la lucha junto con los que, otra vez, y 
siempre están dipuestos a ofrendarse 
por- el advenimiento pronto y feliz del 
comunismo anarquista. La calumnia, la 
intriga, la baja y mentirosa  ma- 
levolencia, el crimen mismo no abatió 
nuestra fervorosa fé, ni entibió nuestros 
entusiasmos. Una agrupación que como 
la Alianza tiene hombres que han ido 
husla el martirio, que han afrontado y 
obtenido la muerte en la defensa de sus 
ideales, debe merecer el respeto y la 
confianza de los buenos y de los con- 
cientes. 

Camaradas: Por sobre todas las tem- 
pestades de arriba por encima del loda- 
zal chapoteado por quienes de la farsa, 
del negocio y de la mentira hicieron una 
profesión, levantemos orgullosamente es- 
ta promesa de liberación y sacrificio: la 
Alianza Libertaria Argentina. 

DE LA A. 1. T. 
A la Alianza Libertaria Argentina 


Estimados camaradas: 
















drá lugar el 20 de Marzo en Amster- 


iundida en los prelisos momentos en 
que los anarquistas de la Alianza caían 
asesinados por las blas sicarias de cier- 
tos elementos de la ?. O. R. A., que vos: 
otros calificatéis, y cuando librábamos 
batalla dificíl contra los comunistas elec- 
torales que pretendítn arrastrar al pro- 
le:ariado argentino lacia los temblade- 
rales de Mcscou, esa tesolución, decimos, 
injusta y poco meditada, nos obligó a 
una prudente reserva que hemos prolon- 
gado deliberadamente, entendiendo que 
nuestro reconocimiento como entidad re 
volucionaria y anarquista por parte de 
1? A. 1. T. se tendría que producir tarde 
o temprano, sin violencias, por simple 
gravitación de los acontecimientos. 


Vuestra carta, cuyo recibo acusamos, 


por Moscú. 


En realidad, la 1, S. Roja hace alarde 
en sus comunicaciones que la mayoría 
de la Usa es partidaria de adherirse a 
Moscú. Pero sabemos también que los 
dictadores moscovitas y sus agentes pa- 
gados son fabricantes de “bluff”, y nos- 
otros de buen grado damos más prefe- 
rencia a vuestra exposizion que : los 
de Moscú. 


El Secretariado de da A. 1 de T. la- 
menta profundamente las riñas existen- 
tes en el movimiento revoluciohario ar- 
gentino. El Secretariado se declara im- 
potente de inmiscuirse en ellas, primero: 
la A. I. de T. no es una institución au- 
toritoria y segundo: porqué el Secreta: 


tiado sólo puede intervenir o reconciliar 1 dficación dol anterior 
a los litigantes cuando una de las orga- SO 0 PENA FODUADaS y 


nizaciones adheridas a ella lo solicita. Juicio tomado por Vds. impresionados 
A ER E, 
tenecen a la A, L de T. de entidades formalmente representati- 

En II Congreso de la A. 1. de T. ten-[ vas tanto es el desconcepto moral y re- 
volucionario en que se desenvuelven 









comunar en un solo organismo a todas 
las fuerzas que actuaban en el terreno 
de la acción directa y tenían como orien- 
tación el comunismo anárquico, Pero 
el grupo de la F. O. R. A. se opuso te- 
nazmente a esa gestión, llegando sus 
adictos a ejecutar, como los pistoleros 
del capitán Treint, últimamente en Fran- 
cia, a numerosos anarquistas unionistas. 
La Alianza vió caer asesinados a sus m-i 
litantes en los tumultos de las asam- 
bleas sindicales, sin que el menor gesto 
áe condenación descartase la solidaridad 
de los “foristas” en los alevosos críme- 
nes. Nosotros queríamos la unidad, en- 
tendiendo que la división de los revolu- 
cionarios debilita y en la conciencia de 
un enemigo común: el capitalismo y el 
Estado nos oprime e impide la libera- 
ción de la humanidad. 


La unidad de las fuerzas anti-polí: 
ticas, anti-estatales y anti-parlamenta- 
rias ha sido uno de los principales pun- 
tos de divirgencia con la F. O. R. A. En 
tanto ellos negaban condición de anar- 
quista a los unionistas, nosotros, afir- 
mándonos en las tácticas de la primera 
Internacional que nunca aceptó aislarse 
en la división esclusivista, abogábamos 
por una organización que “sobre la idea 
potente y fértil de la coexistencia, de la 
tolerancia — son palabras de Max Net: 
tlau, — sobre la base común de la re- 


cíproca solidaridad permite la experi 
mentación libre, la emulación hacia el 
mayor bienestar y excluye la lucha in- 
testina que, hasta este día absorbe, des- 
graciadamente, las nueves décimas par- 
tes del esfuerzo popular y sin la cual es- 
taríamos sin duda más avanzados”. Nos 
fundábamos también en nuestra campa- 
ña unionista en la tesis sustentada por 
la A. IL T. en su congreso constitutivo 
que decía: A, 

“Que uno de los deberes más urgen- 
ies de la Internacional Sindicalista re- 
volucionaria es tomar la iniciativa más 
enérgica para la realización de la unidad 
de las fuerzas revolucionarias mundiales 
y entrar en relación con todas las or 
ganizaciones del mundo que esten pron- 


PIS IA A 0 A AIDA VE TA Y 


a dar su concurso”. 


Otras diferencias fundamentales nos 
distancian de la F. O. R. A. Para la F. 









































































“La unidad que nosotros queremos” 


lla que entonces bien podía haber resul- 
tado definitiva! La deserción de respe- 
tables nucleos de anarquistas que aban- 
donaron el movimiento unificador y la 
campaña que elemetog oscurecidos ¿ini- 
claron desde nuestros propios medios 


salvaron a la burguesía argentina y die- 
ron fertil campo al comunismo electoral 
para que se expandiera en los ambien- 
tes obreros, que se desenvolvían bajo la 
sugestión del sindicalismo sin finalidad 
y el reformismo democrático. 


¿Pero el pensamiento unionista ha 
desaparecido en el nebuloso caos de 
aquella campaña que aún prolongan los 


complices del chantagismo culminador? 
No. El unionismo está en la conciencia 
instintiva de las masas y en el interés 
del anarquismo que, al confundirse en 
un anhelo común con otras fracciones 
dentro del movimiento sindical, siem- 
pre lleva la ventaja de sus conquistas 
poselitistas y la perspectivas de un sa- 
cudímiento insurreccional favorable a 
nuestras finalidades transformadoras. 


Cuando por las variantes de la lwcha 
el capitalismo flaquea la unidad de es- 
fuerzog por parte del proletariado es 
una necesidad que el anarquismo no 
debe desaprovechar sin arrojarse una 
grave culpabilidad histórica. Y cuando 
el cupitalismo, por el contrario, está 
fuerte, ahito de sangre, vencedor y ufa- 
no, dentro de los sindicatos, planear an- 
helos comunes de defensa, es otra ne- 
cesidad que el anarquismo debe aceptar 
alborozado ya que, en verdad, nada te- 
nemos nunca que perder, sino nuestras 
cadenas. 

Tal por ejemplo es la situación de Ita- 
lia, El fascismo lo arrasó todo. Por igual 
sufrieron la sangrienta ira del cesaris- 
mo, los populistas, comunistas, socialis- 
tas y anarquistas. Víctimas de sus con- 
vicciones opositoras todos sintieron mer- 
mar sus filas segados por la matanza y 
todos fueron humillados por el ultraje. 
De esta situación surge expontanea la 
necesidad de enlazar voluntades para 
obtener una victoria que sirve de anhe- 
lo común. ¿Como podía el anarquismo 
rehuir su poderosa energía para la con- 
secución de ese propósito de liberación 
elemental? Sería evidenciarse aliado dl 
César o atacado de extraña morbosidad 
suicida. 


Para bien de nuestros intereses revo- 
lucionarios en Italia no ha ocurrido así. 
Los anarquistas peninsulares adoptando 
nuestra misma posición de 1919 so brin- 
dan para poner a contributo de la ar- 
ción antifascista lo más generoso de su 
esfuerzo. Esto no quiere decir que nues- 
tros camaradas italianos sean doctrina- 
riamente partidarios de una conjunción 
permanente con las fracciones opositoras. 


La unidad es una táctica. Las eircuns- 
tancias lo aconsejan en tanto que otras 
circunstancias la tornen imposible de 
mantener. Por lo general, en el orden 
sindical, la unidad siempre interesa al 
anarquismo. Dentro de las masas obre- 
ras, al contacto con los reformistas de 
todos los matices, el anarquismo vive 


más alerta, más rejuvenecido, más wi- 
vaz; reducido, en cambio, a círculos 
obreros de camadería, en donde todos 
se identifican por igual orientación, pros- 
peran los malos germenes del persona- 
lismo y de la sutileza filosófica. 
Aquienes nos calumniaron por ser unio- 
nistas; a quienes nos negaron con:u)- 
ción libertaria, y a los que, por la mig- 
ma causa nos motejan de anarco bolse- 
viquis incurriendo en una grave contra- 
dición con el ideal que no admite cla- 
sificaciones que atenten contra la lNiber- 


rar. Dentro de la Alianza no existe nin- 

' gún iluso que aún mantenga esperanzas 
de que el leninismo puede significar 
una esperanza de liberación. Más aún, 
si existiera la Alianza no le toleraría. 
Imposible nos resultaría la comunidad 
de quienes defienden a un régimen de 
gobierno que sí por algo se caracteriza 
actualmente lo es por la ferocidad de 
su tiranía contra el pensamiento liber- 
tario y por las vergonzosas relaciones 
con lo más despreciable y lo más san- 
griento de la reacción mundial. El so- 
vietismo, para la Alianza, es tanto más 
peligroso a los fines de la Revolución 
Social cuanto sus hombres son perfectos 
conocedores de las tácticas del proleta- 
riado, como de su verdadera capacidad 
combativa. En ese conocimiento fincan 
la corrupción del movimiento obrero y el 
desarme de sus acometividades, 


Queremos referirnos en el seno de una 
agrupación de la Alianza. Refiriéndonos 
a este hecho tendremos oportunidad de 
evidenciar la naturaleza de los que nos 
difaman. En oportunidad hemos denun- 
ciado la existemcia y expulsión de dos 
confidentes. El hecho es simple en si. 
Cualquiera orgamización revolucionariz 


del mundo registra episodios como el 
que mereció nuestra atención. Hace 
poco, en “La Protesta”, se denunciaba 
la expulsión de dos confidentes que ac: 
tuaban en un gremio de la F. O. R. A.; 
los panaderos de la ciudad de Jujuy. No 
es este el único caso; estamos en con- 
diciones de poder citar inifinidad de 
hechos de esta naturaleza, ocurridos en 






















la propia F. O. R. A. Sin embargo a no- 
sotros no se nos ocurrió denunciar ante 
el mundo a los “foristas” como policías. 
Ellos, en cambio, lo hicieron así. A largos 
títulos, número, a número, “La Protes- 
ta” afirmaba que todos los militantes de 
la Alianza éramos policías. Tan impre- 
sionante habrá sido la campaña que 


ofuscó el juicio de los propios camara: 
das de la A. I. T., determinándolos a to- 
mar un acuerdo sin precedentes por su 
ligereza y falta de seriedad. Juzguen los 


camaradas de ese “Bureau” la pasta mo- 
UL UD UA IULISTAS . rueden ser anar- 


quistas quienes, aprevechando uún mo- 
mento de confusión, asesinan, calumnian, 
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secuases del leninismo y los serviles . 


intrigan, se erigen en monopolizadores 





tad de análisis y de opinión, les ofrece- 


Hemos recibido vuestra carta de Se-[ dam. Las invitaciones a dicho congreso Quienes mintieron al proletariado de la 


tiembre de 1924. El contenido de la mis- 
ma confirma que- las reyerías dentro 
del movimiento libertario argentino to- 
davía no han cesado, sino que continúa 
con vehemencia, Esto es lamentable, má- 
xime cuando se trata de una reyerta en- 
tre los adeptos de la misma filosofía 
anarquista; que perjudica enormemente 
nuestro movimiento, para mayor regóci- 
jo de nuestros enemigos. 

En vuestra carta nos observáis no ha- 
beros contestado a vuestras notas an- 
teriores, Debemos manifestaros que de 
vuestra parte no hemos recibido más 
que una sola carta con fecha 1+ de Fe- 









fueron 1) a todas las organizaciones ad-| 4 1 "Tr. arrogándose la representación 


heridas a la A. 1, de T. 2) A todas laS| ¿a 200 mil trabajadores, cuando en puri- 
organizaciones sindicales revoluciona- dad de verdad no delegaban más que 


rias que simpatizan con la A. 1. de T. : 6 mil, no es extraño ps hayan engañado 
reconocen las declaraciones de princi-l ¿n 105 informes sobre la verdadera cali- 
pio, votadas en el ler. Congreso. Proba- dad de los militantés de la Alianza y 
blemente que el Congreso se ocupará de de la U. S. A. Los que con impudicia en- 
las divergencias que hay en el movi- gañan una vez, engañan mil y siempre. 
miento obrero argentino. Depende, Pues, | y ¿s de advertir confo dato significativo, 
del criterio de la Usa de hacerse repre- que en la época quella A. IL T., atenión:- 
sentar en dicho congreso. El Secretaria-| ¿¿-. a informaciones de la F. O. R. A. 
do de la A. L de T. vería con agrado si y sus delegados, noy “juzgó” a nosotros, 
los querellantes camaradas argentinos el secretario de dia entidad llamado 
se reconciliaran entre sí, para ahorrar Barea. Giiienes, Dl/ solamente: ña era 
al congreso éste problema verdadera- obrero organizado lsino que era con: 
mente desagradable. 








brero de 1924. A ésta, y a nuestra indi- 
cación, el camarada Santillan os contes- 
tó con otra N? 330 y con fecha 14 de 
Marzo del mismo año, Se trataba enton- 
ces de los dos confidentes que se habían 
introducido en vuestra organización, los 
(ue — según os expresais en vuestra 
última — habeis desemascarado y exo- 
nerado, Esto nos regocija y esperamos 
que en lo sucesivo los elementos relaja- 
dos no podrán escurrirse más en vues- 
tros movimientos. 


Como motivo para exteriorizar vuestra 
Opinión con respecto al camarada Santi- 
llan, habéis extraído la noticia de un 
suelto de “Prolerischer Zcitgeist”, se- 
gún el cual, la “Ino” buscaba un traduc- 
tor del español. Nosotros eonocemos al 
Compañero Santillan desde que llegó a 
Alemania — 2 1/2 años — y durante su 
Estada entre nosotros no hemos tenido 
motivos para quejarnos de su conducta, cional de los Trabajadores 
sino quehemos visto en él a un honesto| Estimado compañero: 

y decidido camarada de nuestro movi: 
miento, y que la confianza que sus ca- 
Maradas de la F. O. R, A. han deposita- 
do en él fué digna y enteramente evi- 



















Camaradas: Apelamos a vuestra con- 
ciencia de clase, para recordaros que 
tenemos un enemigo común: el capita- 
lismo y el Estado. siz pu"ar mientes en 
dura y difícil lucha que tenemos que 
realizar, esperamos que las guerras in- 
testinas — que nos pueden conducir a 
la ruina del movimiento obrero liber- 
:ario — serán alejadas de vuestro seno, 
para que todo el movimiento libertario 
se prepare para la lucha con todas sus 
fuerzas unificadas para conseguir la 
emancipción de la clase trabajadora y 
el triunfo del comunismo libertario. 


Augustin Souchy. 


Repuesta de la Alianza 


Buenos Aires, 1? Marzo de 1925.| 8uen las prááctic de la F. O. R. A. o 


¡ .| A. Nuestra opinión 
sl u” de la Asociación Interna-| militan en la U 0 
ls ) sobre D. A. de Sdtillan se afirma, más 


La Alianza Libertaria Argentina al| ción en la Argenfa en donde se le co- 
acusar recibo de vuestra apreciable fe- noció como repulcano lerrouxista pri- 
chada el 3 de enero y antes de puntuali-| Mero y la ta después. Cuando 
zar, a manera de ilustrativo informe, al-| 0Pinó como “anafuista” fué para pre- 





signatario de patdas y abderido a 
la Bolsa de Congrcio por interme- 
dio de la Cámara Pindical de Patatas. 
Podeis valorar estgantecedente que he- 
mos calificado en el N? 29 de “El Liber- 
tario”, nuestro órgino oficial, publican- 
do facsimilmente li prueba, el grado de 
moralidad y serie4d de un organismo 
que toleró como sgretario a un elemen- 
to no obrero y anos delegados cuyas 
credenciales estahn viciadas por no 
suscribirlas un safriado, 


Vuestra carta felebra el comporta- 
miento de D. Abal de Santillan por su 





El Secretariado de la A. I. de T. (tdo. y actuación, en Beln. Nada tendríamos 


que objetar a vuelra opinión, si no su- 


Nota: Informaremos a vuestro delega: piéramos que al aesoraros en las cues- 
do sobre el movimiento obrero europeo. | tiones argentinas hgañó a la A. 1. T. y 


calumnió a cuanfg anarquistas no si- 


que por su vida ej Berlín, por su actua- 


deiciaba. Nos sentimos obligado a de-| gunos de los aspectos que explican la| tender organizarn] on partido electoral, 


Clarar, además, que Santillan nurica in- 


situación del anarquismo argentino y del] desde las mismagfolumnas de “La Pro- 


tentó de llevar al seno del búréau una proletariado sindicalmente Lrganizado, testa”! Ningún afecedente revoluciona- 


"econciliación sobre la discordia de la| desea declarar que en la Asociación In- 
Argentina, ni influyó al bureau en este| ternacional de los Trabajadores, con se- 
“entido: de en Berlín, la Alianza reconoce a la 
Camaradas: En vuestra nota os ha:|representación viva y única de la gran 
éis dirigido contra una noticia 'apareci-| Internacional reconptiihída en Sant 
da en el órgano de la A. A. U. E. Estáis | Ymier bajo el poderoso genio de Miguel 
En vuestro amplio derecho. Sin embar-| Bakunin. En esa Asociagión, heredita- 
80, debemos llamar vueptra altención | ria directa del tesoro ideológico.acumu: 
We con ello os habéis equivogado. La [lado por varias generaciones revol:1cio- 
4, A. U. E. no está adherida a la A. 1, | narias,se depositan, sin deliberaciones 
de T. Por consecuencia la A, L de T.|que lo determinen, las esperanzas de 
tampoco puede responsabilizarse por pu-| cuantos anhelamos la victoria del comu- 
licaciones de ésta índole. Hace cerca de | nismo anarquista. Cualesquiera que fue- 
Un año que en el “servicio de prensa” | se nuestra opinión en la apreciación de 
dela A, L de T. una sola vez hemos in-'los detalles o' de las acciones, nuestra 
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rio prueba su ubhción o existencia en 
las filas del anhuismo argentino, lo 
que no impide sipreocupe de difamar 
en la prensa de UA. L T. a viejos y fo- 
gueados militantfde la Alianza o que 
sin estar en la fanza ni en la F. O. 
R. A. merecen elfhl respeto de cuantos 
amen el ideal y finteresen por su en- 
grandecimiento. 


Como vosotroslos que formamos la 
Alianza Libertari Argentina deseamos 
ardientemente lahhidad de las fuerzas 
libertarias. La Clhiencia de clase que 
invocais nos colo a iniciar en este 





O. R. A. no es anarquista el partidario 
de la organización industrial del prol:- 
tariado, Desde “La Protesta” se susten- 
ta el pintoresco criterio de que la organi- 
¿ación industrial de los trabajadores es 
un diabólico invento de Carlos Marx y 
que solo renegando del anarquismo se 
puede propiciar el Sindicato de indus:- 
tria. Como los gomperianos, los “foris- 
tas” han hecho cuestión esencial de la 
existencia del Sindicato de oficio y han 
declarado “camaleones”, renegados, trai- 


dores, etc. a los que militamos en la 
Alianza, a los camaradas de la Confede- 
ración española, a los I. W. W. y a 
cuantos no consideran suprema e incon- 
movible forma de organización sindical 


el sistema por oficio. Además, la F. O. 
R. A. ha oficializado ciertas prácticas 
que nosotros repudiamos. La iniciación 
delas disidencias en este país parten de 
un chantage realizado por un miembro 
de la F. O. R. A., Apolinario Barrera — 
propietario legal y jurídicamente de “La 
Protesta”, siendo en la actualidad tam- 
bién regente de los talleres del diario 
chantagista y policial “Crítica”, diario 
que hasta lo han boycoteado organizacío- 
nes de la F. O. R. A. como la Federación 
O. Provincial Sanjuanina, — realizado 


contra una cervecería a propósito de un 
boycot. Todo el anarquismo honesto con- 
denó ese hecho, que fué probado y que 
su autor confesó. — Sin embargo, la F. 
O. R. A. aprobó el chantage en una reu- 
nión, cuya acta se publicó en “La Pro- 
testa” a toda página. El proletariado ar- 
gentino en cada movimiento iniciado 
por la F. O, R. A, sospecha un “affaire” 
y lejos de prestarle su apoyo lo rechaza 
enérgicamente. 


Se nos acusó de haber abogado en fa- 
vor de la Revolución Rusa. En esa sim- 
patía se fundó toda la campaña de “La 
Protesta” contra la Alianza Libertaria. 
Pretendió que los anarquistas del mundo 
nos confundieran como bolshebikis. La 
verdad es que muchos de los que forman 
en la Alianza defendieron con ardor la 
Revolución Rusa, en tanto la conside- 
raron un movimiento anti-capitalista y 
en evolución hacía el comunismo liber- 
tario. Igual que todos los anarquistas 
de otros países, los camaradas pengsa- 
ron que en Rusia se realizaría el gran 
experimento libertario. Pero, igual que 
los camaradas de todas partes, cuando 
se supo que la revolución caía monopo- 
lizada por un partido autoritario que la 
entregaba a las potencias extrangeras ca- 


país un movimiedW poderoso para man- pitalistas, la reacción no se dejó esme- 
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del ideal y lo comercian en negocios cu- 
ya calificación no se puede discutir si- 
quiera ? 


La Alianza Libertaria Argentina es 
una entidad compuesta por varios cen- 
tenares de anarquistas. Entre sus mili- 
tantes hay obreros, estudiantes, maes- 
tros, etc. Actúan en los Sindicatos ocu- 
pando puestos de responsabilidad; sus 
agrupaciones editan folletos de propagan- 
da, manifiestos, organizan Sindicatos y 
ejercen severo control en los medios 
donde no dominan nuestros ideales, man- 
niendo perpetua lucha contra el refor- 
mismo socialdemócrata o el comunismo 


de Estado. Todo esto exige respeto y 












la dura hora del momento ante la nece- 
sidad genera de vencer una tiranía que 
a todos indistintamente asesina brutal 
y sin piedad. 


En este aspecto, como en muchos 
otros, son log hechos quienes ratifican 
la bondad de das tácticas anarquistas 
que informan la vida de la “Alianza Li- 
bertaria Argentina”. Ciegos son aquellos 
que lo nieguen y de lamentable concien- 
cia libertaria los que, víctimas de insen- 
tos rencores, aún continúen sembran- 
do negras piedras de odio en donde la 
tolerancia y el respeto fraterno solo 
debía arrojar semillas de bien. 

—.— 
¿H 


mos el caso del anarquismo italiano en: 





reconocimiento, 
juzgan nuestras disidencias sin conside: 
ración a los graves intereses revolucio- 


tentar anularnos, ahogándonos en un 
ambiente de desprestigio, cosa imposible 
¿como ya lo comienzan a reconocer los 

calumniadores irrazonables, pues una 
; inmensa fé en el porvenir y una íntima 


y honda convicción anarquista nos ani- 
ma. 


No hemos iniciado esta lucha, ni he- 
mos llevado al seno del proletariado in- 
ternacional esta querella que reconoce- 
mos no debía trasbasar las fronteras de 
nuestros propios círculos. Vaya la res- 
ponsabilidad de estas incidencias con- 
tra quienes, para reabilitarse, re inmora- 
lidades y asesinatos, buscaron la aco- 
gida delos camaradas de otras partes, 
sorprendiendo innoblemente la buena fé 


de instituciones que, cómo la A. L T. 
debería estar por sobre todas las con- 
tiendas de grupo. Sea cual sea el fallo 
de los camaradas reunidos en Amster- 
dan al llamado de la A. 1. T. se ha de 
saber quelos anarquístas de la Alianza 
| no cejaremos en nuestra batalla contra 


y únicamente quienes 


narios que se comprometen, pueden in- 






BABAS 


Los anarquistas franceses y un ecuzquillo 
difamador 


En el diario “La Protesta”, órgano de 
los chantagistas y vividores, aparece un 
comentario firmado por cierto Julio Díaz 
contra los camaradas que en París, bajo 
la dirección de Sebastián Faure, editan 
la “Revista Internacional Anarquista”. 
El motivo es que dichos camaradas pu- 
blicaron una correspondencia en donde 
se afirmaba que en la Argentina sólo 
existían dos grupos anarquistas defini- 


dos por orientaciones perfectamente con- 
cretas; ellos son los camaradas que edi- 
tan “La Antorcha” y los que nos agru- 
pamos en la Alianza Libertaria Argen- 
tina. En esa correspondencia, como se 
comprende no se consideran anarquis- 
tas a los profesionales del chantagge que 
forman la F. O. R. A. y “La Protes- 
ta”, 

Pero, ¿quién es ese Julio Díaz que se 
atreve a injuriar a camaradas del calí- 
bre revolucionario de los que prestigian 
la revista de París? 

Juzguen los lectores: 


Julio Díaz, como todos los que for- 


el capitalismo y el Estado. Soldados fer- 
vientes de la Revolución social, firme- 
mente convencidos de que. han de llegar 
pronto días venturosos de sacrifcio, con- 
tinuaremos tenazmente nuestra prédica 
esclareciendo : conciencias, forjando an- 
helos de reconstrución social. 


Por lo demás, tenemos la firme es- 
peranza de que habreis de rectificar 
vuestro juicio sobre nosotros y que mo- 


tivó nuestro primer comunicado a esk 
“Bureau”, 


Saludamos cordial y anárquicamente 
a los camaradas de la A, 1. T. 


J. Rotger, Secretrio de R. Internacio- 


nales; Leopoldo Alonso, secretario gene: 
ral. 
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man en el diario chantagista y en la F. 
O. R. A., es un vividor. Durante años 
manducó explotando la solidaridad anar- 
quista de los camaradas de Santa Fe, 
Paraná y Tucumán. En esta última ciu- 
dad como redactor de un diario político 
prestigió huelgas electorales y se le pa- 
gaba con el sueldo de un vigilante ti- 
gurando como tal en las planillas de 
la repartición policial. Ultimamente en 
unión de un “forista” llamado Juan Wil- 
son, vendió la huelga de los obreros de 
Tafí Viejo. Este traidor, que a toda 
costa quiere ser beligerante en nues- 
tros medios anarquistas, es e limpugna- 
dor de logs camaradas franceses. ¡Ta- 
bleau! 
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CRUuNICAS 
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DEL INTERIOR 


SANTA FE 
Pic-Nic organizado por la A. “La LUCHA” 





La agrupación 'La Lucha” había re- 
suelto realizar un pic-nic, por dos moti- 
vos: Primero; porque quería cercionargse 
del ambiente que goza en Santa Fé por 
su obra sindical y revolucionaria, y se- 
gundo.porque la vida de nuestra órgano 
oficial, “El Libertario” atravesaba por 
una período dificil, siendo impresindible 
allegar fondos para su periódica publi- 
cación, 

La aparición periódica de nuestro ór- 
gano oficial, tiende a hacerse efectiva 
a juzgar por las determinaciones que 
están adoptando las agrupaciones de la 
capital y del interior. 

La Lucha anunció la realización del 
picnic para el 8 de Febrero a beneficio 
íntegro de “El Libertario”, queremos de- 
masiado a nuestro órgano oficial para 
descuidar su aparición. 

Desgraciadamente, el tiempo no nos 
ayudó. A las 9 de la mañana, cuando el 
lugar destinado para la fiesta estaba lle 
no de familias cayó una lluvia torrencial 
que colocó en situación dificil a los con- 
currentes. 


Los compañeros y simpatizantes de la 
agrupación afrontaron el contratiempo 
para salvar en lo posible la embarazosa 
situación. 

Cuando amainó las canoas empezaron 
el pasaje de las familias y calados hasta 
los: huesos, con barro hasta la cintura, 
los componentes de “La Lucha” celebra- 
ron asamblea en el lugar del desastre 
para resolver la actitud a seguir en esa 
emergencia desalentadora. 

Unanimemente se resolvió postergar 
el pic nic para el domingo 15. En los 
ocho días que había por delante se redo- 
blaron las actividades. Se confecciona- 
ron nuevos carteles que se pegaron y di- 
fundieron por toda la ciudad y, como si 
el fracaso hubiera sido un aliciente, ca- 
da compañero de la agrupación se mul- 
tiplicó para triunfar en el compromiso 
moral contraído con la colectividad de 
Santa Fé y con la Alianza Libertaria 
Argentina. 

El Domingo 15 amaneció radiante. Des- 
de las primeras horas de la madrugada 
flamean al tope de las canoas de La Lu- 
cha las banderas rojas con el label de la 
Alianza. 

Empiezan a llegar los concurrentes. 
Suman decenas. A las once ya son cen- 
tenas, hombres mujeres y niños, todos 
fraternizan en el más franco ambiente 
optimista. 

Siguen llegando familias. Los remado- 


cesario solicitar la colaboración de los 
simpatizantes que no se hacen rogar. 

A las 12 la fiesta en su apogeo. Dise- 
minados los grupos 'femiliares, desayu- 
nan con sus meriendas para proseguir 
alegremente el resto de la tarde que 
transcurrió sin una nota discordante. 

Ha sido el pic nie más numeroso y 
cordial de la temporada donde participa: 
ron alrededor de seiscientas personas. 
Los números del programa se cumplie- 
ron, dejando un ambiente propicio para 
futuros actos aliancistas. 

La agrupación agradece la gentileza 
de Juan Aicardi que cedió la isla para 
la fiesta como también a todos aquellos 
que expontáneamente ayudaron a los 
trabajos del pic nic. A las compañeras 
Juana Cazeneuve, Agripina Di Julio, a 
las compañeritas Olga y Lidia Cazeneu- 
ve y Carmencita Cortinas por su valiosa 
colaboración y exhorta a todos los sim- 
patizantes para la futura labor sindical 
e ideológica que afrontará a A, L. A. 

No terminaré la crónica sin hacer re- 
saltar algo que importa a todos. 

A causa del cisma planteado en ei 
campo que nos combate con todas las 
armas, se habla de contubernios, se dice 
a boca ljena que aprovechamos para Sa- 
car ventaja, etc. etc. 

Vaya esta aclaración para todos. La 
Alianza Libertaria Argentina no es un 
institución de “pescadores a río suelto” 
y en la actualidad se encuentra gozando 
de buena salud. 

La agrupación “La Lucha” tiene sus 
puertas abiertas para todos aquellos sin- 
ceros militantes que se manifiesten de 
acuerdo con el anarquismo organizador 
y con la unidad proletaria. Rechaza en 
absoluto a los vagos que tanto pululan 
en e lIcampo de las ideas y exige la res- 
ponsabilidad de sus militantes en todos 
sus actos. 

La agrupación no ha ganado ni”perdi- 
do con el cisma o con la excomunión del 
campo quintista “La Lucha” se afianza 
y se afianzará, conquistando día a día 
nuevos adherentes porque su obra ácre- 
dita la confianza del proletariado santa- 
fecino y porque no se embarca en cam- 
pañas a base de personalismos y diatri 
bas de fanáticos y envenenadores. 

Es tal el ambiente que dejó nuestro 
pic ñic que la agrupación ha resuelto 
organizar otro para el 15 de Marzo, ac- 
cediendo al pedido de muchos simpati- 
zantes que se han presentado solicitarlo, 


Desde ya creemos en un éxito rotundo. 
¡Viva la Alianza Libertaria Argentí- 


res son relevados. Los compañeros de| na! 


la agrupación en sus puestos. Es ne- 





Agr. A, “PENSAMIENTO Y ACCION” 


Teniendo en cuenta que cada día se 
van aumentando las fábricas talleres y 
demás actividades industriales del cha- 
co y que hay más de cinco mil traba- 
jadores desorganizados y sometidos a 
una explotación bárbara y con unos jor- 
nales de hambre y un horario por de- 





más escesivo. Habiendo podido consta- 
tar que los pocos trabajadores que hay 
organizados están orientados por polí- 
ticos y reformistas — con escepción de 
panaderos — que se valen de ellos para 
fines electorales y otras actividades que 
nada reporta a los trabajadores, y Te- 
conociendo la necesidad de una activi- 
dad y acción coordinada de los anar- 
quistas en esta para organizar y reor- 


ganizar todos los explotados de estos 


feudos con bases sólidas y una orien- 
tación libertaria de acuerdo a los prin- 
cipios de la A. U. T. con sede en Ber- 
lín; un grupo de compañeros estudiosos 
y amantes del saber nos hemos cons- 
tituído en agrupación con el nombre del 
epígrafe y para los fines ya expresados, 
como igualmente para la difusión de las 
ideas anarquistas entre el pueblo todo, 
por medio de conferencias, folletos, ma- 


nifiestos y demás medios para. tal fin. 


Por lo tanto pedimos a todas las agru- 
paciones e instituciones afines que edi- 
ten periódicos y demás materias de pro- 
paganda se sirvan mandarnos para nues- 
tra mesa y para la distribución en esta. 

Toda correspondencia y demás rela- 
cionado con la A. a nombre del secre- 


tario compañero J. García Pulido. 
Casa Puppo Hnos. 


Lote No. 201. 


De Resistencia (Chaco). 


Nota: Pedimos 


volucionaria. 


Juicios sobre el libro de 


Julio R. Barcos 





Los compañeros de “Generación Cons- 
ciente”, de Alcoy, (España) han editado 
el libro de nuestro compañero Julio R. 
Barcos “Libertad Sexual de las mujeres” 
Con tal motivo, solicitó la opinión de al- 
£unos escritores españoles sobre el libro 

Al respecto, reproducimos lo que dice 


el periódico “La Lucha”, de Cuenca. 


En una nota bibliográfica expresa el 


citado periódico: 


su reproducción en 
toda la forma anarquista, obrera y re- 


Libertad sexual de las mujeres » 


Marcos Kane. 
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por Julio R. Barcos. Biblioteca Editorial 
de “Generación Consciente”. (Alcoy). 

Fraternalmente dedicado por los ca- 
maradas de esa brillante revista ecléc- 
tica que se titula “Generación Conscien- 
te”, cuya labor meritísima en el campo 
de la cultura merece todo género de pa- 
rabienes hemos recibido Libertad Sexual 
de las mujeres de Julio R. Barcos, libro 
aue tantas diatrivas ha de suscitar 'se- 
guramente entre los reaccionarios de to- 
da laya. 

“Libertad sexual de las mujeres” es 
en efecto, un libro, diremos mejor, un 
gran libro que se sale de lo corriente, de 
lo vulgar, un libro en el que su autor 
arremete victoriosamente contra la ad- 
surda moral imperante. La sinceridad de 
sus juicios, la lógica aplastante de sus 
argumentos, y sobre todo, la valentía 
con que se revela contra la esclavitud 
de que es víctima la mujer ha conmovi- 
do tan profundamente al mundo intelec- 
tual, que bien puede afirmarse que su 
aparición ha constituido un aconteci- 
miento. 

De este libro, llamado a revolucio- 
nar la sconciencias, ha dicho hombre de 
ciencia tan eminente como Cajal y escri- 
tores tan selectos como Zozaya, Blasco 
Ibáñez, Unamuno, Soriano, Bueno y otro=, 
lo siguiente, que es'ya una recomenda- 
ción acerca de sus méritos y su bondad: 


“La completa franqueza con que J. R.; 
Barcos trata de las cuestiones del sexo | 
para el amor. Cuando las mujeres sean! 
es el verdadero camino de iluminación | 
capaces de llevar a la práctica sus de-! 


rechos corporales, se comprenderá to- 


do el inmenso valor de esta cuestión; ! 


«porque entonces habrá caído de los ojos 
humanos esa venda que impide su feli- 
cidad”. 

Santiago Ramón y Cajal. 


“fulio R. Barcos ha hecho una crea-| 100 cigarros 


ción de su libro “Libertad sexual de las 
mujeres” ha dado-forma latente y viva 
a los sentimientos que palpitan en el 
fondo de nuestra especie, pero que nadie 
hasta ahora se había atrevido a decir, 
porque una de las bellas cualidades del 
hombre es la hipocresía para consigo 
mismo. Aún hoy, es posible que nos .es- 


forcemos por no comprender tan axiomá- |! 


ticas verdades”. 
Antonio Zozaya. 


“El libro “Libertad sexual de las mu- 
jeres” ha hecho en muy poco tiempo mu: 
cho más que la actuación de todas las 
“ligas feministas”. Sólo que a su autor 


ÉL LIBERTARIO 


lo guía un sentimentalismo muy huma- 
no que pugna con las aspiraciones egois- 
tas de ésta. Julio R. Barcos ha dado en 
esta obra, que me parece la mejor de 
cuantas se han escrito en lo que va del 
siglo, el verdadero carácter a la cuestión 
sexual: el que determina la propia Na- 
turaleza”. 


V. Blasco Ibañez. 


“Los que explotan en sus narraciones 
novelescas el tema obligado del honor y 
el sentimentalismo en torpes y falsos idi- 
lios, habrán recibido ahora una buena 
lección. Porque nada hay tan honroso y 
sentimental como la realidad, y ésta sur- 
ge diáfana y potente del libro “Liber- 
tad sexual” de R. Barcos, pero en forma 
que deja muy mal parada a toda esa li- 
teratura empalagosa, sin substancia al- 
guna”, 


Miguel de Unamuno. 


“Yo creo que éste es el mejor libro 
que he leído desde que tengo uso de ra- 
zón. Nuestros ojos no están acostum- 
brados a mirar la luz de frente; por eso 
nos deslumbran las verdades del libro 
“Libertad Sexual de las Mujeres”. 


Rodrigo Soriano. 


“Este libro descubre nuevos derrote- 
rog a la literatura realista contemporá- 
nea. Libertad sexual es libertad moral, 
es libertad social; es, también, el por- 
venir de nuestra especie iluminado con 
la luz de la razón”, 

'M. Bueno. 
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ELECCION DEL C. FEDERAL 





De acuerdo a los resultados del “re- 
ferendum” pasado a las agrupaciones, 
el nuevo Comité Federal ha quedado 
compuesto como sigue: 

Titulares: 

Jaime Rotger, J. M. Fernández, Leo- 
polio Alonso, Angel Rochetti, Martín 
Gamindez, M. Blanco de Anta, N. Ullán, 
Elías Alvarez y Alejandro Protti. 
Suplentes: 

Campos, Chapella y Starantino, 

Reunidos los compañeros que compo- 
nen el nuevo Comité el jueves 5 del ac- 
tual, se han distribuiído los cargos de 


mia 
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Domingo 15 de Warzo de 1925. 





LIBRERIAS Pao, 


Higinio Noya Ruiz. — Los galeo- 
tes del Amor .. ..... .«. 1.80 

















Protemas del mañana 


La ardúa cuesti del “mañana” narios, por efecto de la embriaguez de la : : añ ibertad Se- 
lucha, son aprovechadas las circunstan- Julio R. Barcos. La L 


ó : E 
cias por enemigos audaces e inteligentes xual de las mujeres .. .. +. 1.50 
que se apoderan del movimiento, im-| Sebastián Faure. — El Dolor Uni. . 
pulsándolo tendenciosamente y erigién-| yversal .. .. .. .. .. .. .. 1.20 
dose en jefes. Aunque los anarquistas| Armando Borghi, — I'TItalia tra due 
se dan cuenta de los nuevos derroteros Crispi NA A 1.50 


de la lucha, consecuentes con su ideolo- González del Villar. — La Vuelta 
gía, de no sugerir ni influenciar la re: > 
del Bohemio .. .. +. ». .. 0.60 


volución, porque para elos una revolu- $ 
ción social no es la realización de un|José López Montenegro. — El Bo. 


tón de Fuego .. .. +. «+. 1.20 
Elías Castelnuovo. — Tinieblas 1.— 
Romain Roland. — La Vida de Mi- 
guel Angel .. .. .. .. .. .«. 0.50 
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El querer que el silicalismo, asuma ás PS E A O 
en los momentos de eb rolmbión y des- cc es y coyieoión Mbertaría 40 E -po ; g 
ps 0 ll a rs y [105 anarquistas, el establecimiento de| moderna y el Anara. Po... 0.80 
constructivas, no sigiica para las 1% bd Apta los hombres, ya| Juan Grave. — Tierra Libre 0.80 
bres atribuciones de hien quiera que aaa Lia Da autori: Juan Grave. — Tierra EEES 0.30 
sea, una rotunda negdón. El valor re-| ono y “e a Violencia estatal: F, Pi y Arsuaga. — El ““Proces3 de 

Pronto distinguimos la grosura del EA AOS a te 0.49 


volucionario de otraginiciativas que; 
Elíseo Reclus. — Evolución y Re- 





revolucionario inquiej a muchos €s- 
piritus. En diferentepbcasiones ha si- 
do abordado el probma del mañana 
revolucionario con éxjg muy diversos. 


Hay quien encastillaj en su anarquis- 
mo puramente teóricino trasluce en 
sus argumentos la lidad revolucio- 
naria. A esta clase danarquistas, Ce- 
losos de guardar intad la herencia del 
ideal, pertenecen los q1a fuerza de pro- 
pugnar por que el anahismo no se con- 
tamine del sindicalisn] pretenden ejer- 
cer un monopolio, que ftá en descrédito 
y en abierta oposición (h las ideas liber- 
tarias. 


programa elaborado en nuestros clubs, 
grupos o periódicos, sino la acción des- 
tructiva y libre del pueblo insurrecciona- 
do, no intentan atajar el mal hasta que 
ven aplastada, la revolución, que se pro- 


espontáneamente, habhn de surgir, no| 8'Tor en tales apreciaciones, pues si el 
anarquismo se revuelve contra todas las 














se onen y ich i ser , MÍ 

a ash cai de grades dictaduras, no debe tampoco aceptar to- volución .. .. .. .. .. nes 0.60 

dernos de la realidad, ln olvidar las ex-| do cuanto viniere de libertad entregadas Franck Sotor. — Generación Cons- 

periencias ejemplares) Por eso se ha|Y abandonadas a sus instintos. ciente ida e 0D 
Imaginemos otra hipótesis y observe-| José Fodes. — El Dinero .. 0.30 


pensado en la convelencia de concen- 
trar en los Sindicatd la preparación |mos cómo obrarían los anarquistas due| Ricardo Flores Magán. — Rayos do 
constructiva de la postevolución. dudan alguna vez del instinto de las VA a AN 0.40 


on Berlín de| masas, en período revolucionario y pos: EDITORIAL “RENOVACION PRO- 


trrevolucionario. 


La premisa sanciordda 


“todo el poder a los sidicatos”, no pue- LETARIA” 
de considerarse comdde dictadura enf Desde el primer momento se ponen $ Z ] 
embrión. Si en el mdiento destructivo | conscientemente al frente del movimin-| Angel Sam Hancot. — La Violencia 


José Chucca. — Chispazos (refle- 
xiones e ideas) .. .. .. +. 0.15 


y constructivo, son lb anarquistas los| to. La burguesía se obstina en el mante- 
que orientan, inspiral y alimentan con| nimiento por las armas del viejo siste- 
sus prácticas al sindcalismo, y en éllma opresor. Los anarquistas conducen 


condensan todo su pder, ¿en dónde es-| al triunfo a las masas, siempre dispues- Hisini A 3 
: , : ¿ : iginio Noja Ruiz. — La Palanca 
tá el menoscabo de htidades excluídas | tos a impedir que los gremios políticos 3 E 


de la organización di los trabajadores? | más avanzados levanten sus pedestales de Arquímedes (solidaridad) 0.15 

Cuando en algún glado, las funciones | con el sacrificio de unos hombres que| David Díaz. — La Bancarrota del 
del sindicalismo seal absolutas en una| mueren por conquistar su libertad. Socialismo .. .. .. .«. .. 0,15 
región determinada, 1 serán por concur-|  n su calidad de productores, los anar-| Aquilino Medina. — Más allá de la 
so y asenso unánimekle quienes formen quistas, colaborando con los organismos Pot iaa ado 
toda clase de entiddles. De una vez: | económicos — o sindicatos — evitan Higinio Noja Ruiz. — Comunismo 
serán por normas alarquistas. la desorganizción acuden a sus reser- 0.05 
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En la forma de ajreciar el hecho re- 
volucionario coincidimos con Schápiro. 
La próxima revolucidn “será tal y como 









vas y evitan la escasez de víveres. 
Adviene un período transitorio, en el 
que es preciso sostenerse, a fin, de man- 






DE OTRAS COSAS” 
Fernando Gonzálo. — Anarq. Ro- 


la manera siguiente: 

Secretario General, L. Aionso; de 
Prensa, J. M. Fernández; de. Interna- 
cionales, J. Rotger; de Finanzas, M. 
Gamindez; de Sindicales, Blanco de An- 
ta; de Actas, Angel Rochetti y de Agra- 
rias, A. Protti. 

En adelante, pues, la correspondencia 
relacionada con cada secretaría debe 
venir a nombre del respectivo serre- 
tario. * ] > DIOR : 

” 


A. A. “EN MARCHA” 


CARTILLA ANTIMILITARISTA 

Esta agrupación ha editado para su 
distribución gratuita una Cartilla Anti- 
militarista destinada a los niños. Com- 
ponen diez y ocho páginas, cuatro de 
texto y el resto figuras gráficas. Desti- 
nada, como decimos, para ilustración de 
ics niños, en la Cuartilla que hemos edi- 
iado, se inserta “La Historia de Juan 
Soldado”, opósculo convenientemente 
adaptado para niños; además de varios 
cliches adecuados a Ja mentalidad in- 
fantil. 

Como advertimos, su distribución es 
completamente gratuita. A las agrupa- 
ciones o compañeros que soliciten can- 
tidades las servimos a precios de costo, 
vale decir a tres pesos el cien, libre 
de franqueo. 

Pedidos a la “A. En Marcha”. 

3223. 


Balance 


del a Excursión del día 15 Febrero 1925 
a beneficio de la gira por Europa 


Alsina 





Entradas 
Venta de boletas $ 357,— 
Venta de vales ,” 138.30 
Venta de tarjetas »” 2.90 
Totai $ 498.20 

| Salidas 
Alquiler del vapor $ 180.— 
Gratificapión al piloto ” 10.— 
Orquesta ” 41.50 
Bebidas " 11. 
Pan y envases y 23. 
Tres viajes a $. Fernando »  %.50 
Una caja de cigarros o” 2.90 
| Fiambres . 6.40 
” 2.— 
Un giro portal ”» 0,50 
| Una caja de cigarrillos ” 3.60 
| Carne 100 
Ollas y frutas n 3 
| Total $ 355.x0 
Entradas $ 498.20 
Salidas ” 355.50 
| Beneficio $ 142.73 

S. Ferrer 
Tesorero 


M. Gamindez 
Controlador 





la clase obrera — piicológicamente bas-| tener el ideario de la revolución, Los or- mántico y Anarq. Revolucionario 
tante madura para h abolición del sis-| ganismos económicos intervienen y Opo- 0.20 
tema burgués y park la realización de| nen toda su fuerza a los intentos retro: Ricardo Mella El Ideal Añarqiia 
la igualdad integral /— se encuentre ya gradamente de la clase y régimen di- 4 . E h 15 

WES AAA a e «19 


suelto. Es entonces cuando se opone la 
reglamentación económica y social por Ricardo Mella, — Las grandes obras 


de la civilización .. .. .. 0.15 
Ricardo Mella. — La Esclavitud 
MOTA a a rs ALO 
Ricardo Mella, — Cuestiones de en- 
SOÑAR vir AS 
Enrique Malatesta. — Deteomives- 
mo y Responsabilidad .. .. 0.15 
Enrique Malatesta, — Determinis- 
ADArQuÍaA <. dr 0dO 
Enrique Malatesta. — Nuestro pro- 
TEAM AS 
Enrique Malatesta, — La lucha de 
CLAROS ad ina e ALO 
Enrique Malatesta. — El sufragio 
Universal 0055, 002 it 0410 
Diderot. — El amor libre , . 0.30 
Máximo Fernández. — Por la ver- 
dad (problemas de la Telesia) 0.15 
Benjamín Nota. — Ni Dios ni pa- 
SAA II ds Ti O 
Severio Y, Merlino. — Por qué so- 
mos Anarquistas .. .. .. .. 0.15 
René Chaughi. — Inmoralidades de 
matrimonio .. .. .. +. .. 0,15 
Sebastián Faure. — El problema de 
la, Población .. cc. ..- 1. 0110 


Juan de L“uste. — Creced y Multi- 
PUCÓN 10.0 a va LO 
Juan Grave. — La preparación del 
EORFOMIE es as Ud 
Clemencio Jacquinet. — La Socio- 
logía en la Escuela .. .. 0.15 
Max Nettlau. — La responsabilidad 
y solidaridad con la lucha obrera 
ARI Ud al: 0 MATA 
J. Etievaut. — Legitimación de los 
actos de rebeldía ., ,, .. 0,15 
J. Etievaut, — El crimen de Chica- 
A 
Pedro Quiroule, — En la soñada tic- 
rra del ideal 3... .....; 0450 
Ferrer. — Páginas para la Historia 
0.30 
Pedro Quiroule. — Un espartaco 
TES IA A A e E 
El compañero Doniel Díaz donó 
a la librería un libro encuadernado 
en tela: “Así Hablaba Zaratustra”, 
de F. Nietzsche; y “El Magnetis- 
mo Animal””, de 4. S. Morand, los 
que se venden a 1,80 cada uno. 


capaz para adminisitar la producción y 
organizar la vida sotial sobre bases nue- 
vas”. 9 las organizaciones económicas del pro- 
letariado urbano y rural, que prepararor 
la revolución y que desescombraron el 
camino reconstructor de todos los fenó- 
mencs estatales, aproximándonos así, 
por el ensanchamiento cotidiano de la 
base anarquista, al comunismo libertario 






Algunas fracciones de anarquistas, 1e- 
pudian al sindicalismo en su aspecto de 
interventor en la revolución, con Jun- 
ciones concretas y fían, en que la e€es- 
pontaneidad de las masas, ofrece garan- 


209 do salorta aunovrianas-a.la da las are 


ganismos económicos en momentos de| Para llegar al cual nuestra principal he- 
rraimienta es el anarco-sindicalismo. 
(A. Schápiro). 

Por haber llegado a razonar de este 
modo, los anarquistas saben que el sin- 
dicalismo es un arma de combate y una 
herramienta de construcción, tanto más 
períeccionado cuanta mayor capacidad 
eccnómica adquiera. 


.ransición de un régimen a otro, En ellos 
ven disirazada una dictadura. Veamos 
cómo se explican el hecho revolucionario, 

Pongamos due la revolución se ha de- 
sencadenado. Empiezan por confiar todo 
al instinto natural de las masas, a la 
propensión del hombre a ser libre y no 
dejarse goberuar por nadie, ni a ser ih- 
tervenido siquiera por los propios anar- 
quistas, rechazando también las inge- 
rencias de los organismos económicos 
de los trabajadores, en sus autorizadas 
funciones de produc.oores para ordenar 
la distribución de los productos de con- 
sumo. Entregan a las masas la dirección 
del movimiento. La burguesía lucha y 
úefiende sus privilegos a todo irance. 
Desorietandos un monento los revolucio- 


Angel Abella. 


De un interesantísimo folleto recien- 
temente llegado, titulado “Al calor de 
las ideas”. 

El folleto consta de 32 
vende en “El Libertario” 
vos el ejemplar. 

Es un trabajo que recomendamos a 
los compañeros. 


páginas y se 
a 0.20 centa- 
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A Renacimiento, (Alcorta), 2.50. 

A La Lucha (Rosario) (a cuenta de 
mayor cantidad), 17.50 pesos. 

C. de Relaciones de A Anarquistas, 
(Uruguay) 48.60 pesos. 

Fernando Gonzalo, 10 pesos. 

J. J. Pijuán, 5 peso. 

E. Bettini, 5 pesos, 

A. Rodríguez, 5 pesos. 

F. Ordaz, 5 pesos. 

Total 745,80 pesos. 

Faltan entregar algunas cantidades 
recoletadas por otras agrupaciones a las 
que demardamos más celeridad. 

La Comisión pro gira ha recibido ya 
distintas cantidades recolectadas en se- 
gunda colecta, las que serán insertadas 
en su oportunidad, en conjunto con el 
beneficio dado por la excursión, y el 
aportado por la venta de los libros dona- 
dos con tal fin por J. R. Barcos y los 
actos que se realicen. 


AGRUPACION G A. “CARLOS 
CAFIERO” 


Esta agrupación alaba de editar un 
importante folleto, delque es autor el co 
nocido compañero Adan del Valle (Pal- 
miro del Lidia) titulo “Kropotkine”. 

He aquí el sumario: 

Il. — Datos Biográfiós. 

ll. — Aspecto moral 

Il. — Valor intelectual. 

IV. — Exposicioneade sus ideas, 

V. — Kropotkine y li Revolución Rusa. 

VI, — Resumen. | 

Este importante fol:to sevende a 20 
centavos cada ejempla. í 

De 25 ejemplares atiba el 40 por ojo 
de descuento. 

Por pedidos al comhañero J. Rotger, 
Alsina 3223, ' 

Los pedidos deben knir acompañados 
de su importe. . f 


6 0180. 06 909 he 4,505 0 $ 


Ñ 


Ahora lo que pide la Comisión pro 
gira es rapidez en el envío del dinero 
que ya se haya percibido. No olvidemos 
que hay necesidad de hacerse de buenas 
cantidades para la vuelta de la delega- 
ción. A trabajar con voluntad y cariño 
para ese objeto, Un esfuerzo más y ha- 
bremos cumplido con nuestro deber. S 


p 
PRO GIRA PO] EUROPA 
Dinero recolectado paa ese fin en pri- 
mera colecta— Ñ 
Agrupaciones de la 
A Carlos Cafiero, 
A Rafael Barrett, 
lA voluntad, 15.30, 
A El que quiera 
68 pesos. 
A La Lucha, 50. 
A Remember, 6 p 
A Renovación, 66.4 
C, Nuevos Camind 
Interior: 
A Armonía (Tuc 
A La Lucha (San 
A Tierra y Lib 

















mer que trabaje, AVISOS 


pu | Recomendamos a los compañeros 
pl Se hace ne a ne los que mantie- | la lectura de libros de Nemesio Ca- 
nen corresponden ¿ > . s . , . 

p cia con M. Gamindez, | vole “*Le Leyenda| Venaventina”, 


que en lo sucesivo y hasta nuevo aviso! que es un estudi d IZA 
deben dirijirse a la siguiente dirección: 1 estudio, no de técnica tea- 


Calle Craig No 195. — Sarandí, F. €. s. | "Al, sinó de la idealida que encar- 
nan los personajes de los llamados 
mejores obras de Venavente, 

Los compañeros pueden pedirnos 
cualquier otro libro, aunque no fi 
gure aquí, pues tenemos convenios 
con libreros, que nos hacen descuen- 
tos en las obras que compramos. 


87. 


n) 45.40 pesos. 
e), 20.60. 
d, (Concepción), 


Agr. A, S. “La Lucha” 
Se pone en conocimiento de todos 
14 pesos. que, en lo sucesivo deben remitir toda 
A Despertar (Salta 10. clase de correspondencia a la siguiente 
A Anselmo Lore (M. del Plata), | dirección: 
54 pesos. Boulogne Sur Mer 759 a nombre de 
A Cultura Liber Alejandro Protti, 





, (Firmat), 7.90, 
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